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òPasar miedoéó, òso¶aréó.  áDesperdad y no temais! 
 
Erase una vez un divulgador de misterios llamado Antonio Ribera. En 1985 publicó un nuevo libro sobre su misterio favorito UMMO, en el que 
incluyó varias cartas enviadas por aquella supuesta civilización extraterrestre con la que quiso soñar. En realidad casi todas habían sido 
redactadas por su amigo el ñesc®pticoò Jos® Luis Jord§n Pe¶a. Pero algunas de aquellos documentos no pertenec²an a la fuente original del 
fraude, sino que eran obra de imitadores. Por ejemplo las que se incluyen en las páginas 229, 230, 355é Aquellas cartas de UMMO fueron 
creadas por un grupo de ñinvestigadoresò argentinos. Entre encubridores de aquel fraude destacaba el conocido ñesc®pticoò Alejandro Agostinelli, 
y durante décadas muchos aficionados las consideraron auténticas. De hecho hay quien todavía lo hace.  
 

Este verano los ummitas regresaron. Varios receptores, en 
diferentes países del mundo, comenzaron a recibir una serie de 
postales firmadas por DEI99 y ñautentificadasò, como en los viejos 
tiempos, con el sello digital de UMMO. Y aunque algunos medios 
especializados, y por supuesto las redes sociales, inmediatamente 
especularon con el regreso UMMO, dos investigadores, nuestros 
compañeros David Cuevas y José Juan Montejo decidieron que, 
para soñar con UMMO hay que estar dormido, y ellos preferían 
abrir los ojos y despertaré En tiempo record se¶alaron a dos 
posibles autores del nuevo fraude, en grado de autoría o 
encubrimiento: los miembros del MEO (Movimiento Escéptico 
Organizado) Luis R. González y Alejandro Agostinelli (también 
involucrado en las falsas cartas de 1985). Y así, el 30 de octubre 
pasado, publicábamos en la web de EOC una nota señalando a los 
presuntos autores del nuevo fraude (puedes verla aquí: 
http://elojocritico.info/dei-99-al-descubierto/).  
 
Esta vez los divulgadores de anomalías no tuvieron tiempo a incluir  

en sus libros las nuevas postales ummitas. Los investigadores, que prefieren despertarnos en lugar de mantenernos dormidos, fueron más 
rápidos, y en este número de EOC podemos ofreceros todos los datos sobre quién, cómo y por qué elaboró este nuevo fraude: la promoción de 
un libro propioé 

 
Es solo uno de los falsos misterios que vamos a resolver en este número de EOC. También os ofreceremos nuestras conclusiones sobre los 
falsos enigmas de Rennes Le Chateau, sobre los OOPArts o sobre la obra de Erick von Däniken. Si, como fomentan los más mediáticos 
ñperiodistas del misterioò, lo que busc§is es ñmiedoò o ñso¶arò, EOC no es vuestra revista. Nosotros solo podemos ofreceros datos, hechos, 
pruebasé Nuestra intenci·n es haceros abrir los ojos, dejar de temer, despertaré 
 
Este grupo de inconformistas, que reniega de las clasificaciones. Y que no se identifican con los creyentes ni con los ñesc®pticosò, con los 
ñBenitezesò ni con los ñBallesteresò, con los ñmagufosò ni con los ñarp²osò, y que solo busca encontrar la verdad de los hechos, os desea lo mejor 
en estas fechas. Y que el 2016 nos llegue lleno de misterios. Temedlos y soñadlos mientras podáis. Porque nosotros intentaremos resolverlosé  
 

Manuel Carballal 

EOC autoriza la utilización libre del material publicado, citando o sin 
citar la fuente. Ayúdanos a divulgar las investigaciones honestas. 

Foto cortesía Divulgadores del Misterio 

 

 

 

http://elojocritico.info/dei-99-al-descubierto/
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¿Existe realmente un mistero en Rennes Le Chateau? 

LAS MENTIRAS DE RENNES 
El 1 de junio de 1885, un joven sacerdote llamado 
François-Bérenger Saunière (nacido en 1852), llegó 
a Rennes-le-Château, una pequeña localidad del 
Languedoc francés, situada en pleno corazón del 
valle del Aude, para hacerse cargo de la iglesia local. 
Allí pasaría el resto de sus días hasta su muerte, el 
22 de enero de 1917. 

Lo que se encontró no podía ser más 
descorazonador: una iglesia, consagrada a Santa 
María Magdalena, prácticamente en ruinas, y un 
pueblo, de no más de doscientos habitantes, 
tremendamente pobre y desolado.  

Lo primero que se propuso el nuevo cura fue 
restaurar, en la medida de lo posible, el templo. Y 
comenzó por cambiar el altar, gracias a una 
donación de una señora de la zona, Marie Cavailhé, 
como cumplimiento de una promesa que hizo un 
tiempo atrás, cuando cayó enferma en Rennes-le-
Château y se recuperó milagrosamente. Aquí nacerá 
la leyenda, ya que, según se ha venido afirmando, al 
levantar la losa de piedra del altar, encontró, en uno 
de los pilares que la sujetaba, una serie de 
pergaminos. 

Se dice que Saunière se los llevó para intentar 
descifrarlos. Pero el alcalde del pueblo se enteró y le 
pidió una traducción de ellos, que el sacerdote le dio 
tras un tiempo, escrita de su puño y letra. El texto, al 
parecer, tenía que ver con la construcción del altar. 
De hecho, ese tipo de cavidad era normal en los 
altares primitivos: se llamaba capsa y en ella, en el 
momento de la consagración de un templo, se solía 
introducir un documento que atestiguaba dicha 
ceremonia, a veces acompañado de alguna reliquia. 

Por desgracia, nada de esto se sabe con seguridad, 
ya que las distintas versiones de la historia difieren al 
respecto. Pero la versión más extendida, la que se 
acabará repitiendo hasta la sociedad y la que los 
franceses llaman La Belle Histoire, es la que planteó 
por primera vez Gérard de Sède, en El oro de 
Rennes. Este autor afirmaba que Bérenger Saunière 
había encontrado tres tubitos de madera con cuatro 
pergaminos en su interior. Hará una copia de ellos 
por petición del alcalde y luego, a instancias del 
obispo Billard, se marchará a París para que los 
descifren Émile Hoffet y el padre Bieil de Saint-
Sulpice. Pero, curiosamente, no se aportaron los 
textos decodificados. Años después, en la clásica 
obra El enigma sagrado, se contó la misma historia 
que narró De Sède, aunque agregando unos cuantos 
datos más sobre los pergaminos: «Se dice que dos 
de los pergaminos eran genealogías, datando una de 
1244 y la otra de 1644. Al parecer los otros dos  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

documentos los había redactado en el decenio de 
1780 uno de los predecesores de Saunière, el abate 
Antoine Bigou».  Y aquí, por fin, se muestran los 
textos desencriptados.  

La Belle Histoire continuaría tras el regreso de 
Saunière de París: desde entonces, sin que se sepa 
muy bien por qué, comenzó a mostrarse esquivo y 
errático. Y empezó a disponer de grandes cantidades 
de dinero, lo que le permitió remodelar por completo 
la Iglesia y reconstruir la casa parroquial. Además, 
compró una serie de terrenos, cercanos al templo, 
donde edificó una mansión palaciega, la Villa 
Betania, y una torre neogótica en la que alojó su 
biblioteca, la famosa Torre Magdala. Y todo esto sin 
tener en cuenta la enorme cantidad de dinero que 
invirtió en joyas, porcelanas, libros y demás.  

La pregunta, necesaria, es: ¿de dónde sacó el 
dinero? La primera hipótesis que se planteó fue el 
tesoro. De hecho, mucho antes de que el affaire 
Rennes-le-Château saliera a la luz por primera vez, 
con aquellos míticos artículos publicados en enero 
de 1956 en La Dépêche du Midi por Noël Corbu 
ˈaquel que se hizo con la antigua propiedad del 
abad Bérenger Saunière tras comprársela a Marie 
Dénarnaud, la heredera, compañera y fiel escudera 
del curita, la misma que le había asegurado a aquel 
que la gente de aquel pueblo estaba pisando oro sin 
saberloˈ, un tal Jean Girou escribió una obra sobre 
un viaje que realizó por la zona, titulada LôItin®raire 
en Terre dôAude (El itinerario por tierras del Aude), 
en la que ya se asocian las extrañas construcciones 
de Rennes con el supuesto hallazgo de un tesoro por 
parte de un cura local. En un extracto de dicha obra 
dice lo siguiente: 

A la salida de Couiza, una carretera asciende 
abruptamente hacia la izquierda. Ese es el camino 
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de Rennes-le-Château. Sobre la cresta de la meseta 
se recorta un decorado singular: casas en ruinas, un 
ruinoso castillo feudal que sobresale y se confunde 
con el acantilado; también villas y torres con 
miradores, nuevas y modernas, que contrastan de 
forma extraña con las ruinas. Esta es la casa de un 
sacerdote que construyó esa suntuosa mansión con 
el dinero, dicen los lugareños, ¡de un tesoro 
descubierto! 

Esto demuestra que Corbu no se sacó de la manga 
la historia del tesoro como explicación de la riqueza 
de Saunière. Ya se hablaba de ello en el pueblo, por 
lo menos, veinte años antes. Pero sí que fue, 
realmente, el que lanzó este misterio a la luz pública, 
ya que, interesado en rentabilizar la inversión que 
había efectuado en la finca, decidió montar un hotel 
en la famosa Villa Betania, la mansión palaciega que 
construyó el abad, y un restaurante en la 
conocidísima Torre Magdala, la biblioteca personal 
de Saunière reconvertida en ícono de Rennes-le-
Château. Y claro, para poder sacarle partido a esta 
inversión, necesitaba darle publicidad al tema, para 
intentar convencer a los potenciales clientes de que 
merecía la pena subir al aislado pueblo. Será este el 
motivo de los artículos de La Dépêche 

Ahora bien, ¿qué planteaba Corbu en aquellos 
artículos? Argumentaba que Saunière había 
encontrado el tesoro perdido que siglos atrás había 
escondido allí la reina francesa Blanca de Castilla 
(1188-1252), regente de Francia en el periodo en el 
que su hijo, el rey Luis IX (1214-1270) estaba en las 
Cruzadas. ¿Por qué depositó esta reina este tesoro 
en Rennes-le-Château? La respuesta que aporta 
Corbu es, cuanto menos, curiosa: propone que la 
reina decidió sacar el tesoro real de Paris ante la 
amenaza que supuso la llamada Cruzada de los 
pastores, un curioso movimiento religioso liderado 
por un tal Maestro de Hungría que aspiraba a 
conseguir conquistar Tierra Santa bajo la protección 
de la Virgen. En realidad se trató de una horda de 
desheredados que bajo la batuta de aquel señor 
fueron arrasando todos los lugares por los que 
pasaban. Así, según Corbu, la reina Blanca, 
temiendo que saqueasen París, decidió poner a buen 
recaudo el tesoro real, trasladándolo a un lugar 
seguro. Y el lugar elegido fue Rennes-le-Château. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto es realmente difícil de aceptar, ya que en la 
época de Blanca de Castilla aún estaba en marcha la 
Cruzada contra los cátaros del Languedoc. Por lo 
tanto, el pueblo protagonista de nuestra historia, 
situado en el centro de aquella región, no era el lugar 
más indicado para esconder el tesoro real. Sobra 
decir que no existe constancia histórica de que se 
produjese ese traslado del tesoro real al sur de 
Francia, y mucho menos de que fuese llevado a 
Rennes-le-Château. Si Saunière encontró un tesoro, 
no fue el de la reina Blanca. 

Demos un salto en el tiempo: Jean-Luc Robin 
ˈgran conocedor de este tema porque durante a¶os 
estuvo al cargo del domaine de Saunière y que, 
además, acabó siendo elegido alcalde, puesto que, 
por cierto, no llegó a disfrutar ya que falleció 
sospechosamente unos días antes de jurar el cargo, 
en el a¶o 2008ˈ en su imprescindible obra Rennes-
le-Château, el secreto del abad Saunière (2007), 
propuso que lo que encontró Saunière fue un 
«tesoro» escondido por su antecesor de un siglo 
antes, Antoine Bigou, formado en parte por la 
herencia de Marie de Nègre, la ultima Marquesa de 
Blanchefort y señora de Rennes-le-Château 
ˈrecordemos que nuestro abad destruyó la lápida 
de esta señora, supuestamente porque contenía una 
clave importante para este misterio, aunque antes de 
ello fue transcrita por unos arqueólogos locales que 
visitaron la zona en 1905, algo curioso, porque si 
Saunière quiso ocultar algo al destruirla, lo hizo 
muchos a¶os despu®s de hacerse ricoˈ.  Pero el 
tesoro, según Robin, también estaría formado por los 
propios ahorros de Bigou y los de varias familias de 
la zona que se los legaron antes de huir por culpa de 
la Revolución francesa. Claro que este autor también 
propone que Saunière sabía que tenía que buscar 
algo, y que había sido pagado para hacerlo: unos 
documentos de especial trascendencia para la casa 
de Habsburgo, que se encontrarían entre las 
pertenencias de la marquesa de Blanchefort. Según 
Robin, en definitiva, nada fue al azaré 
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Esta versión peca, como la mayoría de las que se 
han propuesto, de pretenciosa, y no se diferencia 
mucho de las que forman el corpus clásico de la 
tradición del misterio de Rennes-le-Château: la trama 
de los merovingios expuesta por Gérard De 
Sède(autor de El oro de Rennes ,1967)y la triada 
Henry Lincoln, Michael Baigent y Richard Leigh, 
autores de El enigma sagrado (1982), clave del arco 
de este mito moderno y fuente principal de la que 
bebió el bestseller de Dan Brown El Código da Vinci 
(2004). Según esta versión, la más extendida, 
aunque no por ello la más fiable, lo que encontró 
nuestro querido abad Saunière, también relacionado 
con la dichosa Marie de Nègre, fue una 
documentación que probaba que aquella famosa 
estirpe de reyes francos había perdurado en secreto 
a lo largo de los siglos, llegando hasta la actualidad. 
Por ello también fue pagado generosamente, 
aunque, además, encontró un tesoro, cuyo origen ya 
no está tan claro y que se le asigna a muchos de los 
sospechosos habituales de esta trama (templarios, 
cátaros, el tesoro del Templo de Salomón, etcétera). 
Claro que en El Enigma Sagrado la cosa va a 
mayores, como sabrán los que lo hayan leído, ya que 
llegan a plantear que ese linaje merovingio secreto 
se mezcló con la descendencia de Jesús de Nazaret 
y María Magdalena, llegando hasta la actualidad 
gracias a la protección de la ficticia sociedad secreta 
El Priorato de Sión. 

Incluso el bueno de Noël Corbu, aunque exagerado, 
no planteaba que, aparte del tesoro monetario, 
hubiese un tesoro documental o espiritual. Su visión 
del misterio era más mundana y, posiblemente, 
cercana a la nuestra: Saunière encontró un tesoro 
que lo hizo enormemente rico, sin que hubiese de 
por medio ningún tipo de documentación interesante 
para nadie, ni ningún tipo de secreto por el que quién 
sabe quién podía pagar fortunas enormes. 
Simplemente, encontró oro, lo vendió y se forró. 

Con esto no queremos afirmar que Bérenger 
Saunière encontrase realmente un tesoro, 
simplemente porque no tenemos ninguna prueba que 
nos permita afirmarlo. Pero los gastos que acometió 
para reformar la iglesia, comprar terrenos y construir 
la Villa Betania y la Torre Magdala ðjunto con los 
suntuosos bienes muebles que conteníanð tampoco 
se corresponden ni con el tráfico de misas del que le 
acusó la Iglesia ni con las fuentes que él mismo 
reconoció durante dicho proceso ðdonaciones, 
sueldos suyos y de la familia D®narnaudéð.  

La cantidad gastada, fuera cual fuese, es tan elevada 
que nada de esto parece encajar. De hecho, con que 
nos quedemos simplemente con las cifras que el 
mismo Bérenger Saunière presentó a sus superiores, 
durante la investigación a la que fue sometido por la 
propia Iglesia durante los últimos años de su vida, 
que ascendían a unos 196 000 francos (de aquella 
época, principios del siglo XX), tanto el tráfico de 
misas, de lo que era acusado, como las donaciones 

de particulares, parecen insuficientes para 
explicarlas. Y además, como podemos elucubrar, 
seguramente lo que gastó fue aún más, ya que esa 
relación es la que presentó ante la comisión que le 
estaba investigando y con la que, necesariamente, 
tenía que mostrarse conservador en las cifras. 
(Cuanto más dinero afirmase haber gastado, más 
dinero tenía que justificar) 

Además, es posible ðque conste que seguimos 
elucubrandoð que se diesen todas estas 
circunstancias a la vez: que Saunière trapichease 
con las misas ðcomo evidentemente parece que fue 
y ha sido más que demostrado, aunque no alcance a 
explicar la totalidad de su fortunað, que recibiese 
donaciones de particulares y que encontrase un 
peque¶o tesoroé entre otras actividades 
económicas que emprendió, como el tráfico ilegal de 
alcohol o la venta de una colección de treinta y tres 
postales que algo más de dinero aportarían al 
montante de su haber.  

Pero, ¿qué tesoro pudo encontrar? No lo sabemos, 
pero es posible que fuese algún tesoro visigodo, 
dado que Rennes-le-Château, fue antiguamente 
parte de una desaparecida ciudad visigoda llamada 
Rhedae. Lamentablemente, el registro arqueológico 
que disponemos no permite asegurarlo con 
rotundidad, aunque parece bastante probable que 
fuese así.  

Comenzando a destruir mitos, hay que dejar claro 
que el tesoro no tuvo porqué ser demasiado grande, 
ya que, repetimos, se ha exagerado mucho la 
cuantía de sus gastos. Y tampoco tuvo que ser ð
como ha planteado la optimista imaginación de 
alguno de los investigadores de este temað un 
tesoro con mayúsculas, tipo el tesoro de los Cátaros, 
o el tesoro de los Visigodos, o el tesoro de los 
Templarios. Pudo, simplemente, ser UN tesoro de los 
visigodos, de los templarios, de los cátaros o de 
alguna familia local con posibles. Un tesoro normalito 
de los muchos, muchísimos, que se han encontrado 
y que han sido expoliados, vendidos, fundidos y 
dispersados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

E

L

 

O

J

O

 

C

R

I

T

I

C

O 

 



 6 

Igual Saunière se topó, siguiendo con nuestra 
hipótesis, con un pequeño tesoro local, y en vez de 
informar a sus superiores o a las autoridades locales, 
que sin duda habrían querido quedárselo, decidió 
callarse, esconderlo y buscarse la vida para ir 
fundiéndolo o cambiándolo poco a poco, algo que, 
por otro lado, igual explica sus viajes y sus ausencias 
de varios días. Y es que, recordemos, en aquellos 
momentos y tras la Revolución Francesa, todas las 
propiedades de la Iglesia pasaron a ser del Estado, 
lo que implicaba que cualquier hallazgo que se 
produjese en el interior de un templo debía ser 
entregadoé 

LA MENTIRA 
Lo maravilloso de todo este embrollo es que, en un 
momento clave de esta trama, a comienzos de los 
años sesenta del siglo pasado, alguien se enteró de 
esta historia y, en un derroche orgásmico de 
imaginación desbordada se inventó una 
rocambolesca historia que implicaba a la antigua 
casa de David, el tesoro del rey Salomón, los 
merovingios, los templarios, la masonería y a varias 
de las casas reales y aristócratas de Europa. De ello 
hablaremos en otra ocasión. Ahora, pasemos a 
desmontar algunos de las mentiras que se han 
vertido sobre este affaire. 

1. Los pergaminos son falsos. Son una 
falsificación moderna realizada en los años sesenta 
por el marqués Philippe de Chérisey, socio y amigo 
de Pierre Plantard, el gran mentiroso, del que 
también hablaremos en otra ocasión, como él mismo 
reconoció en los años ochenta. Por si quedaba 
alguna duda al respecto, en el año 2013, dos amigos 
e investigadores catalanes, Xavi Bonet y Alex Loro, 
publicaron una magistral investigación titulada El 
caballo del Diablo, en la que demuestran, con 
evidencia, no sólo que son falsos, sino que, además, 
estaban llenos de errores.  

2. Si los pergaminos son falsos, parte de la 
Belle Histoire cae por su peso: Y es que el mensaje 
desencriptado de esos supuestos pergaminos era 
fundamental para enlazar el asunto de Rennes-le-
Château y la trama merovingia que proponían los 
autores de El Enigma Sagrado. Aquel supuesto viaje 
a París que realizó Saunière no se habría producido 
ðal menos, no en los términos que se propone en 
las obras del Mitoð. Y, por lo tanto, el curita no pudo 
entrar en contacto con la élite del ocultismo parisino, 
ni habría conocido a Emma Calvé, su supuesta 
amante, tal y como se ha ido afirmando 
acríticamente. 

 

 

 

 

 

3. Así que tampoco habría comprado los 
famosos cuadros en el Louvre (Los pastores de la 
Arcadia de Nicolás Poussin y Las tentaciones de San 
Antonio de Teniers, claves para la trama). 

4. Al ser falsos los pergaminos, y no comprar 
los cuadros en París, se cae por su peso otro de los 
mitos de esta historia: siempre se ha dicho que el 
cuadro de Poussin tenía que ver con una supuesta 
tumba que se encontraba muy cerquita de Rennes, 
en Arques, tremendamente parecida a la del cuadro. 
Sabemos, por otras fuentes, que esta tumba es de 
principios del siglo XX, pero además, sin 
pergaminos, no hay cuadros, ni relación con Poussin. 
Es más, existe evidencia documental que demuestra 
que la tumba fue manipulada en los setenta para que 
se pareciese aún más a la representada en la obra 
pictórica. 

5. Una de las leyendas más extendidas afirma 
que la iglesia de Rennes está llena de iconografía 
heterodoxa, lo que ha llevado a que muchos 
planteen que Saunière pudo pertenecer a algún tipo 
de sociedad secreta o a algún grupo ocultista. Al 
margen de que sabemos por su biografía que, en 
realidad, fue un fundamentalista cristiano, 
conservador y antirrepublicano, lo que no parece 
encajar con una personalidad relacionada con lo 
heterodoxo, no hay nada en este templo que sea 
realmente extraño. Y los ejemplos que se han 
propuesto, han sido interpretados erróneamente. 
Veamos algunos de los significativos:  

Encima del arco de la puerta, aún perdura una 
inscripción que se ha hecho famosa, más que nada 
por lo tergiversado de su interpretación: TERRIBILIS 
EST LOCUS ISTE (Este lugar es terrible.) ¿Por qué 
pondrá eso en una iglesia? Clara manifestación de 
su heterodoxia dogmática, por no llamarlo herejía, 
dirán algunos ðhan dicho, de hechoð. Pero en 
realidad, esto remite a una referencia bíblica clara, 
del Génesis 28, 16-17, donde se narra el extraño 
episodio de Jacob, el ángel y la escalera al cielo: 
«Despertó Jacob de su sueño, y se dijo: 
ñCiertamente est§ Yahv® en este lugar, y yo no lo 
sab²aò. Y atemorizado, a¶adi·: ñáQu® terrible es este 
lugar! No es sino la casa de Dios y la puerta de los 
cielosò.è. El vers²culo 17 en lat²n ser²a: çPavensque: 
ñQuam terribilis est, inquit, locus iste! Non est hic 
aliud nisi domus dei et porta coeliòè. A eso se refer²a 
aquello de çEste lugar es terribleèé Aunque muchos 
hayan visto en esto una muestra de herej²aé 
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Nada más entrar en la iglesia se encuentra uno de 
los grandes símbolos de esta historia, un feo 
demonio que, con un terrible gesto de dolor, soporta 
el peso de la pila de agua bendita. Tradicionalmente 
se ha identificado con el demonio bíblico Asmodeo, 
relacionado, en otras fuentes, con el tesoro del rey 
Salomón, del que fue custodio. Pero no hay nada 
que lo identifique como Asmodeo. Ni siquiera su 
iconografía se parece. Esta identificación se debe a 
De Sède, y a sus fuentes, que quisieron con ello 
proponer que igual había sido ese tesoro el que 
había encontrado Saunière. Lo cierto es que 
posiblemente Saunière no quiso representar a 
ningún demonio específico, sino al diablo genérico o 
Satán en persona. Por otro lado, cuando se comenta 
esto nunca se suele decir que estamos ante un 
grupo escultórico compuesto por el diablo, la pila de 
agua bendita y cuatro ángeles que hacen la señal de 
la cruz con sus manos. Esto es importante ya que, 
conociendo la personalidad del abad, es muy factible 
interpretar esto en una doble lectura religiosa y 
política: la República sería el demonio vencido por el 
signo de la Religión. 

Hay quien ha propuesto que, si cogemos un plano de 
la iglesia y trazamos una M uniendo los puntos en los 
que están ubicados las estatuas que hay en los 
muros, obtenemos la palabra GRAAL (San Graal o 
Santo Grial) con la primera letra de los nombres de 
los santos: Germana, Roque, Antonio (de Padua), 
Antonio (Abad) y Lucas. Ambos elementos, la M y 
GRAAL, serían claras evidencias de que Saunière 
estaba al tanto de la importancia de María 
Magdalena como esposa de Cristo y como auténtico 
Santo Grial, en este caso, como portadora de la 
descendencia del nazareno. Al margen de lo 
arbitrario de esta interpretación, hay algo que falla: la 
L de Lucas. Y es que el evangelista no está 
representado en ninguna estatua, sino en los relieves 
del púlpito. Y además, no está sólo, sino que 
aparece justo a los otros evangelistas y a Jesús. 

Sobre el Viacrucis se han señalado muchas 
anomalías. Que sí aparece un niño con una túnica 
escocesa, lo que sería una clara alusión a la 
masonería; que si Jesús y Simón de Cirene  

aparecen con el mismo rostro, lo que vendría a 
demostrar que Saunière estaba haciendo referencia 
a una antigua leyenda gnóstica que afirma que Jesús 
no murió en la cruz, sino que le sustituyó Simón de 
Cirene; que si se representa a los súbditos sacando 
a Jesús de la tumba, con nocturnidad y alevosía, lo 
que vendría a indicar o que no murió realmente, o 
que sacaron su cuerpo para fingir la resurrección, 
seg¼n el autoré pero todo esto es falso, m§s que 
nada porque esa viacrucis se compró por catálogo a 
una empresa que los fabricaba en serie. Hay más de 
una decena de iglesias con el mismo viacrucis.  

Se podrían aportar muchos más ejemplos de 
supuestos elementos heterodoxos en la iglesia, 
como el suelo ajedrezado o los extraños murales, 
pero sería extendernos en demasía. Lo que queda 
más que claro es que no hay nada extraño en ese 
templo, a excepción de lo tremendamente hortera y 
recargado que es. 

En los pergaminos se habla de unas misteriosas 
«manzanas azules», que, según el mito, harían 
alusión a un fenómeno lumínico que se produce el 17 
de enero de cada año, el día en el que  enfermó de 
muerte Saunière, además de una fecha clave en 
toda esta trama. Ese día, según se ha comentado 
hasta el hartazgo, la luz, al pasar por las vidrieras, 
crea en la pared de enfrente unas formas circulares 
de color azul, las dichosas manzanas azules. Esto es 
cierto, sí. Pero no sólo sucede ese día, sino que 
puede apreciarse durante gran parte del año. De 
hecho, aquí les adjunto una foto mía junto a ese 
misterioso fenómeno, tomada el 15 de octubre de 
2014.  

6. Se ha propuesto que Saunière, una vez 
convertido en millonario, se dedicó a viajar por un 
montón de sitios. Algunos autores han aventurado 
que Saunière estuvo en Jaén, donde frecuentó a la 
masonería local y dejó escrita una inscripción en el 
coro de la catedral, o que, yendo aún más lejos, que 
dejó descendencia en Girona, gracias a una amante 
con la que se relacionó durante años. Pero ambas 
teorías se sustentan sobre elementos totalmente 
quebradizos y endebles, por no decir fraudulentos. 
No existe evidencia alguna al respecto de ningún 
viaje de Saunière, teniendo en cuenta que toda su 
facturación está disponible y que se Marie, su fiel 
compañera, que durante años convivió con Noël 
Corbu, nunca comentó nada al respecto. Pero en 
ningún lado aparece nada de ningún viaje. 
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7. Por último, también se ha comentado que 
su muerte fue sospechosa, debido a que, pese a que 
falleció el 22 de enero de 1917, Marie encargó el 
ataúd el día 12 de enero, cinco días antes de la 
apoplejía que terminó llevándoselo a la tumba. Es 
decir, que diez días antes, Marie sabía que iba a 
morir. Esto es totalmente falso. De hecho, Marie no 
pagó el ataúd hasta el 12 de junio de 1917, unos 
meses después de la muerte del abad, algo curioso 
si, como se ha dicho, disponía de una tremenda 
fortuna. Simplemente, los primeros investigadores 
confundieron juin, «junio», con jan, de janvier, 
«enero», como se puede comprobar al revistar, con 
un mínimo de atención, la factura de la compra de 
dicho ataúd.  

Podríamos extendernos mucho 
más, pero no parece necesario. 
La evidencia demuestra que se la 
mayor parte de las tramas que se 
han propuesto para explicar este 
misterio son falsas, por un lado 
por haber utilizado fuentes 
documentales falsas y 
contaminadas.  

Por otro lado, porque los sucesivos autores han ido 
aportando nuevas ramificaciones del tema, casi 
todas sin el más mínimo apoyo documental. Lo 
típico. Mercenarios del misterio sin el más mínimo 
apego a la verdad que difunden, reinventan y 
reinterpretan una vez tras otra un mito como este, 
pese a que, ya hace décadas, las pruebas, y la 
verdad, estaban ahí afuera. 

Eso sí, misterio queda. Aún no sabemos qué 
encontró Sauniére. Quizás algún día nos ayuda a 
descubrirlo si se consigue excavar en la iglesia, bajo 
la que, parece ser, existe una cripta a la que, según 
se ha comentado hasta la saciedad, pudo llegar 
Saunière durante las obras de restauración del 
templo y pudo ser el lugar en el que encontró aquello 
que le hizo rico, como proponen los investigadores 
Juan Carlos Pasalodos (en su web Quaerendo-
invenietis) o Enric Sabarich (en su libro 
imprescindible El secreto de Rennes-le-Château). 
Pero, por ahora, como bien saben, está prohibido 
excavar en este pueblo. Aunque igual alguien anda 
excavando sin que lo sepamosé  

 Óscar Fábrega 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

P.D. Un aspecto sumamente interesante de todo este affaire, que no aparece en 
la bibliografía publicada, es el significativo hecho de que el abad Saunière, allá 
por 1906, confeccionó una colección de treinta y tres postales que puso a la 
venta en el balneario del cercano pueblo de Rennes-les-Bains, muy frecuentado 
por turistas. Lo curioso es que en aquellas postales, aparte de mostrar el 
antiguo castillo del pueblo, se centraba en exponer públicamente las 
construcción que él mismo había realizado en su finca. ¿Por qué un cura rural 
de un pueblo tremendamente modesto, aunque venido a más gracias a una 
fortuna de origen incierto, se fotografía a sí mismo en sus inexplicadas 
construcciones y, además, vende esas postales a los turistas, a los que, de 
camino, invitaba a visitar su domaine? Sea cual sea la explicación, esto parece 
indicar que Saunière, una vez convertido en nuevo rico y tras levantar sus 
grandilocuentes construcciones se vio en la necesidad de mostrarlas al público. 
Sin duda es un claro ejemplo de su desmedido ego y de sus pretensiones 
megalómanas. Y de que quizás fue el propio abad el primero en vender el 
misterio sobre su persona y su desconcertante riqueza. 

 

RESUELVEN EL MISTERIO DE LAS PIEDRAS DE STONEHENGE  
 

AGENCIAS. La zona de dónde proceden las piedras tan solo se 
suponía, pero ahora los investigadores han localizado el 
emplazamiento exacto de las canteras, en Carn Goedog y Craig 
Rhos-y-felin. Los alrededores de estos emplazamientos se han 
convertido también en excavaciones en las que los arqueólogos 
examinan los campamentos de mineros del neolótico que extraían las 
piedras. 
 
Los doctores Richard Bevins y Rob Ixer han podido determinar con 
exactitud que los bloques de Stonehenge proceden de estos 
emplazamientos, pero las fechas no coinciden. Según el profesor 
Parker Pearson. las piedras de Craig Rhos-y-felin se extrajeron 
alrededor del año 3.400 antes de Cristo, mientras que las de Carn 
Goedog se sacaron en el 3.200 BC. Sin embargo, los bloques no se 
instalaron en Stonehenge hasta el año 2.900 antes de nuestra era. 
En otras palabras, hay una diferencia de 500 años. Pearson explica: 
ñEs posible que trasladar esas piedras hubiera llevado 500 años a 
esos mineros del neolítico, pero me parece muy poco probable. Por el 
contrario, la opción más probable es que esas piedras se hayan 
usado antes en un monumento local cercano a la cantera y que 
después se desmanteló para llevarlo hasta Wiltshireò. 
 
Las características y posible localización de ese monumento se 
desconocen. Los investigadores están ahora trazando la ruta más 
probable por la que pasaron las piedras. Las excavaciones 
continuarán en 2016 para tratar de hallar ese nuevo monumento. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
"Nosotros no hacemos esa cantidad de descubrimientos 
fantásticos en la vida de la arqueología, pero este ciertamente es 
uno de ellos", le dijo el profesor Parker Pearson a CNN. "Esta es la 
primera vez que hemos encontrado evidencia empírica de cómo 
movieron las piedras. Han habido todo tipo de ideas desde rodarlas 
en una extraña construcción tipo carreta hasta arrastrarlas a través 
del hielo. "Tú nómbralo y yo ya lo he escuchado. Pero finalmente 
tenemos una evidencia real". Las grandísimas piedras que están de 
pie en Stonehenge están hechas de sarsen, una arenisca local, 
mientras que las pequeñas son llamadas "bluestones" (piedras de 
arenisca azulada). El descubrimiento de hoyos cortados en el 
afloramiento cerca de las colinas de Preseli en Pembrokeshire 
corresponde a las piedras de Stonehenge... pero se estima que son 
500 años más antiguos que las del famoso sitio. 
 
"La gran sorpresa fue que ellos no usaron rodillos para mover las 
piedras... eso es algo como un mito victoriano", dijo Parker Pearson, 
quien trabajó junto a un gran número de arqueólogos y geólogos. 
"Podemos descartar eso porque encontramos rampas de salida 
que eran demasiado estrechas para los rodillos". "Pensamos que 
las pusieron sobre trineos de madera que arrastraron sobre 
estructuras de madera a manera de rieles". 
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La conexión centroeuropea del affaire  UMMO 

UMMITAS EN RUMANIA: ¿UN CASO PERFECTO? 

ñEllos volar§n sobre un apartado de Madrid, 
denominado San José,  y además sobre un 
colegio con el mismo nombre San Jos®ò. Mayo 
de 1967. BSP (Supuesta profecía atribuida a 
Parravicini, un mes antes de desatarse el 
fenómeno Ummo dentro de España). 

 
Desde hace un tiempo venía reflexionando sobre un 
antiguo caso ufo, que en la d®cada de los 70ô se 
conoció en Rumania. Aquella historia me había 
llegado gracias a los oficios de un amigo húngaro, 
quién sugirió, prestara atención a este archivo poco 
conocido. En base a un libro de reciente publicación, 
se describía que en algún lugar de la mítica 
Transilvania, aterrizó un ovni, del cual descendieron 
dos tripulantes, quiénes en una especie de 
ñencuentro programadoò, hicieron entrega de un 
material explosivo: planchas metálicas cubiertas de 
oro con escritura cuneiforme, relatando el pasado de 
antiguas humanidades estelares. 

 
Ni que decir tiene, aquel legado de inmediato remitía 
a un descubrimiento que desde hace una década 
venía siguiéndolo la pista, y del cual mi amistad de la 
ex cortina de hierro, solicitó profundizara. La 
insistencia no era adrede, puesto corrían rumores 
sobre una vinculación entre lo expuesto por János 
Móricz, como hallazgo sobresaliente en la selva 
ecuatoriana, con la experiencia ufo en suelo rumano, 
donde una biblioteca cósmica hiciera su irrupción. 
Mientras meditaba en esta conexión, tuvo lugar un 
suceso inesperado, que me obligó a retomar este 
ñexpediente xò, ahora s² en forma oficial. Ocurri· que 
Ignacio Darnaude, uno de los ufólogos españoles 
más destacados, hizo pública una postal reciente 
firmada por ummitas, que con sello postal de 
Inglaterra amenazaban con su regreso. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Como reguero de pólvora, aquel anuncio sirvió para 
revivir una vieja leyenda controvertida, la cual aún 
seguía teniendo gran asonancia entre pasados 
investigadores, que veían en Ummo, uno de los 
affairs ufo, más intrigantes sobre interferencia alien 
en la tierra, aunque descartada en paralelo, como 
uno de los fraudes más resonantes de las últimas 
décadas. Y es que su mención, alteraba la ovnilogía 
más conservadora, aún herida por los sucesos 
ocurridos hace casi cincuenta años. 

 
En medio de esta polémica, donde volvían a luz 
viejos resquemores, inicié mi análisis del material 
rumano, sin sospechar, ñque la larga sombra de 
Ummoò, alcanzar²a aquel extra¶o legado.  
 

La primera pista se originó al 
observar una fotografía del año 
1968, donde un espectacular ovni 
fuera inmortalizado en la región 
de Cluj[1], capital de Transilvania, 
noroeste de Rumania, y cuyo 
suceso tuvo lugar el 18 de agosto 
de ese año.   
 
Según los reportes, la 
excepcional toma fue captada por 
un militar en servicio, Emil 
Barnea, que lograra 
fotografiar aquel fabuloso objeto 
desconocido.  

 

 
Grupo de Estudio Cósmico,  dedicado al estudio del trabajo de 
Izásk László 

 

 

 

 
Ovni de Cluj, 1968. 
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Al reparar por primera vez en esta instantánea, se 
hizo evidente una semejanza inusual a un suceso 
acaecido tan solo un año antes, junio de 1967 en 
San José de Valderas, arrabales de Madrid, 
escenario donde se desataría la cuestión UMMO,  y 
con posterior resonancia mediática. Los primeros 
despachos recogidos daban cuenta de un gigantesco 
aparato sobrevolado aquel poblado apartado, donde 
un signo distintivo aparecía como nota llamativa 
decorando la panza del ovni, representando al 
planeta UMMO, ocupado el vehículo inteligente, por 
viajeros interplanetarios arribados desde la 
constelación de Virgo, cercana a la enana roja Wolf 
424. Al parecer durante la década del treinta, los 
ummitas, se hicieron eco de señales terrestres, que 
una vez decodificadas,  impulsó su civilización a un 
contacto más activo con nuestro querido planeta.  

 
En las crónicas de la época leemos que el primer 
contacto ummita tuvo lugar en los Alpes Franceses, 
donde se instaló un comuna secreta en los albores 
de los 50ô. Tiempo m§s tarde, se produjo una 
segunda invasión, en tierras hispanas que recibieron 
a los intrépidos visitantes, ya más activos en cuanto 
a comunicación, revelando además  tecnología de 
punta. El mundo no sería igual. Pero volviendo a 
nuestro tema rumano ¿Qué tenía que ver lo 
acontecido con UMMO en España, con lo reportado 
en los lejanos bosques de Transilvania? Un lazo de 
lo más profundo, como veremos a continuación. 
Atendamos estas pistas. 

 
El dos de marzo de 1972 la sonda Pioneer 10 fue 
lanzada al espacio, con el objeto final de alcanzar 
Júpiter. La misión norteamericana, también incluyó 
 una especie de ñmensaje interestelarò, materializado 
a través de una hermosa placa de oro, con 
información acerca de la Tierra y sirviendo además 
como ilustración, en el caso que una cultura espacial 
deseara establecer contacto con nuestra Humanidad. 
En su elaboración, participaron los científicos 
estadounidenses Francis Drake y Carl Sagan, 
convirtiéndose aquel evento, en un momento para el 
recuerdo. Esta semilla, sin embargo, encontraría 
r§pida descendencia, respuestas ñc·smicasò, que no 
se harían esperar. Veamos. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sucedió que en 1974, los bosques de Rumania se 
vieron sacudidos por una serie de avistamientos 
ovnis, culminando los mismos en un encuentro del 
tercer tipo de lo más llamativo, según lo narrado por 
sus participantes. Quién descubriera aquella 
increíble experiencia, fue Izsák László, uno de sus 
principales testigos. Al parecer, un grupo de rumanos 
aficionados a la paleo-astronáutica, comandados por 
László, decidieron emprender un experimento 
inspirados según confesarían luego, por los sucesos 
ummitas  en tierras españolas, diseñando como 
anzuelo de contacto (nada menos que el sello real de 
UMMO o sea la famosa H), que luego de cuatro días 
de paciente vig²a no tard· en ñpicarò. 

 
Fue así que una nave descendió en las plácidas 
tierras de Vlad Tepes, aterrizando un ñsincr·nicoò 
siete de junio (mismo mes que se produjeran los 
sucesos de San José de Valderas), a las once de la 
mañana. Dos extraños pasajeros de largos cabellos 
rubios, vestidos con hermosos trajes ajustados al 
cuerpo, (descripción casi calcada entregada por 
Adamski en su recordado encuentro), se presentaron 
a la multitud, expresando un lenguaje de tono 
singular, y que en opinión de algunos participantes, 
remitía al antiguo griego. 

 
Como muestra de buena voluntad, ochenta y cuatro 
planchas de oro se entregaron para desciframiento, 
como ofrenda de su paso terrestre. Procedencia de 
la tripulación alienígena, estrella de Sirio ¿dioses 
dogones?, aunque en este caso. sin los adminículos 
anfibios observados por los malineses. La cuestión 
es que en medio de esta hermosa reunión, la temible 
policía rumana, en ese entonces bajo el Régimen de 
Ceaucescu, se apersonó sin aviso causando un 
pequeño incidente, finalizando con la partida 
apresurada de los ignotos sirianos. De inmediato, se 
desató una cacería para obtener el valioso material 
extraterrestre, que no pudo sustraerse al 
ocultamiento, siendo confiscado más tarde, por los 
servicios secretos. Quién llevó la peor parte fue Izsák 
László, confinado a un manicomio, luego de padecer 
terribles torturas a manos de los secuaces de 
Ceauˑescu. No obstante, logr· sobrevivir, y salv· del 
olvidó las planchas de oro con escritura 
interplanetaria, que volvieron a recrearse gracias a 
dibujos atesorados ¿Fotografías? Preguntar a los 
servicios secretos.  
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En 1986 László aseguró el 
desciframiento completo de los 
pictogramas sirianos, los cuales 
iban a publicarse en ñSobre los 
otros mundos habitadosò, sin 
embargo, el libro sufrió la 
censura, abortándose su edición. 
Silencio. 

 
Finalmente en 2007 un autor húngaro, Geza 
Kisteleki, presenta ñThe History of the Earth and the 
Cosmos. The Message of the Golden Tabletsò, 
donde retoma el trabajo de Izásk László, publicando 
por primera vez los diagramas sobrevivientes del 
testimonio extraterrestre. Allí se vuelve a ofrecer una 
versión ampliada del caso, ofreciéndose una 
interpretación de aquel mensaje, que según todos los 
indicios se emparentaría con la antigua grafía 
cuneiforme, vinculándose esta referencia con la 
antigua crónica magiar del Arvisura (historia oculta 
en planchas de oro). 

 
Sabemos en 1967 se produce el famoso 
avistamiento de San José de Valderas, en Madrid, 
iniciando la fiebre ummita. No obstante, el caso se 
vio ensombrecido ante el enorme fraude confesado, 
comenzando cuando en 1977 se empezara a dudar 
de la famosa toma, que como sabemos, fue una 
maqueta armada con hilo incluido. 

 
En la Rumania de 1968 tiene lugar el ovni de Cluj, 
que aunque defendido como prueba ineludible de los 
hermanos espaciales, no escapa a la media, en 
cuanto a un fraude también elaborado. El nombre de 
Florin Gheorghita es un personaje importante, 
porque además de ser el difusor del material 
entregado por Izásk László, escribió una serie de 
libros en tono místico-ufológico, dignos de repasar, 
en caso que se quiera profundizar sobre el entuerto 
de Cluj. 

 
Repasemos algunos puntos. En 1972 la sonda 
ñPioneer 10ò se eleva al espacio, cargando como 
posesión valiosa, la famosa placa grabada en oro 
diseñada por Sagan y Drake. Dos años después, 
surge el contacto del tercer tipo en los bosques de 
Transilvania, donde 84 planchas de oro se depositan 
en la Tierra como testimonio siriano, luego de 
emplearse señal ummita para contactar con los 
viajeros cósmicos, que curiosamente, adornan 
algunas de las plaquetas sobrevivientes en dibujo,  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
conservadas  en la memoria visual por  Izásk László. 
Voces dirán. ¡Simple casualidad! ¿Tanta? ¿O 
influencia por asociación? 
 
Pero hay más. Dijimos el libro de Geza 
Kisteleki[2]vinculaba lo sucedido con el legado 
extraterrestre, que se cree, pudiera tener relación 
con la historia del Arvisura[3], crónicas sagradas de 
los antiguos pobladores húngaros (magiares-hunos), 
quiénes alegan, fueran  
civilizados por antiguos mensajeros de Sirio, legando 
este conocimiento, en lenguaje cifrado rúnico y 
cuneiforme.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 NOTAS 
 
[1] La zona exacta del supuesto avistaje, tuvo lugar en el bosque de Hoai 
Baciu (Cluj Napoca, capital de Transilvania), actualmente centro de 
inmensa curiosidad y rumores, por apariciones y fenómenos extraños, 
siendo objeto de intensos estudios a nivel científico, con la especulación 
de un corredor dimensional como protagonista oculto. 
 
[2] Kisteleki es además de escritor, abogado de profesión, así como filósofo 
y practicantes de técnicas espiritualistas. Esta última consigna es clave 
para entender, porque en su libro luego gira en torno a las new age y 
teosofía, donde el mensaje grabado de las planchas también encuentra 
más agregados. 
 
[3] Término húngaro que hace alusión a ñla palabra reveladaò. 
 
[4] Sabios y guardianes iniciados de antiguas tradiciones. 
 
[5] Rumores sindican, que este estudioso fue educado por un shaman 
siberiano, Tura Szalaváré, quién además era un poderoso Táltos Hun, 
quién lo instruyó en los misterios del Arvisura, las crónicas reveladas, 
donde además se narra la historia del continente Astaisz, o sea Lemuria-
Mu. y como no Atlántida. 
 
[6] Un reciente art²culo publicado por A¶o Cero, ñRegreso a la Cueva d elos 
Tayosò, donde se recoge una entrevista a Gerardo Peña Matheus, que 
fuera abogado de Móricz, parece aludir a esta tesis. ¿Será o tal vez un 
nuevo despiste? Lo dejamos para otra ocasión.  

 

 

 

¿El ovni de Cluj? Demoledor informe de un bloguero 
rumano (OZN UFO): 
http://www.freewebs.com/depth0ffield/barnea1968.htm 

 

 
Florin Gheorghita 

 

Paál Zoltan 
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Dato no menor, es que esta 
importante herencia fue 
conservada en ñplacas de oroò, 
por sus guardianes ñT§ltosò[4]. Es 
necesario nombrar la figura de 
Paál Zoltan[5], un estudioso 
húngaro, quién fue responsable 
del rescate de estos archivos 
magiares, aunque en vida no 
pudo publicar su trabajo, siendo 
editado post mortem. 

 
También agregar como si se quiere la cosa, Paál 
Zoltan, realizó intercambio epistolar con  Juan 
Móricz, lo cual, y ya se darán cuenta, conduce a una 
perdida biblioteca de oro, en escritura magiar oculta 
en cuevas de Ecuador ¿Será posible que una 
supuesta biblioteca extraterrestre, y otra esquiva 
sudamericana,  ambas con importantes mensajes 
ñpara la Humanidadò, se vinculen con el antiguo 
Arvisura?[6]¿Existirá tal milagro, o tratamos con una 
conveniencia ñcreada para encajarò, y desarrollar de 
paso, un pasado ñm§s glamorosoò en cuanto a las 
culturas de los Cárpatos? Manto de piedad por el 
momento.  
 
Para ir finalizando, este pequeño ensayo intenta 
sindicar como la influencia ummita cruzó sus 
barreras, haciendo de la suyas en otros ámbitos 
geográficos, caso Rumania así como Hungría, que 
se vieron contaminadas por la misma ilusión 
fraudulenta, nacida en España 
.  
Otro factor paralelo, tiene a ciertas reivindicaciones 
históricas de carácter nacionalista, como motor 
oculto, centrado en el mito de Arvisura, con sus 
mensajeros sirianos, y planchas de oro ocultas en 
escondrijos subterráneos. Sobre esto último,  pronto 
aportaremos más datos.  

                              Débora Goldstern 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Grabados de la supuestas planchas rumanas.La marca de Ummo, es 
evidente, así como un sospechoso mapa estelar. 
 

LOS HOMEOPATAS A LA OMS: òNO SOMOS MAGUFOSó 
 
òNo somos magufos, timadores ni chamanesó. Con esta rotundidad ha cerrado 
su intervención Sergio Abanades León, doctor en Farmacología y defensor de la 
medicina homeopática en la jornada-debate que la OMC ha organizado sobre la 
homeopatía. 
 

Abanades apoyó su presentación en diversos 
ensayos, estudios y publicaciones en revistas de 
rigor que hablan de sus beneficios y, sobre todo, en 
la eficacia de la homeopat²a alegando que ñhay 
evidencias cient²ficas, funcionaò.  
 

ñGracias por fomentar este debateò,  ha comenzado su exposición, agradeciendo a la 
OMC y a su presidente, Juan José Rodríguez Sendín, y vicepresidente, Serafín 
Romero, que, ñal menosò se produjera este coloquio. Por su parte, la OMC, en 
palabras de su presidente y vicepresidente, ha recordado que hay que tener ñrespeto 
entre todos los colegas y profesionales m®dicosò. Rodr²guez Send²n ha hablado del 
"deber" de la OMC "que no es otro que defender todas las especialidades médicas y a 
sus profesionales, siempre desde el respeto".   
 

Romero ha se¶alado como ejemplo que ñestamos 
asistiendo a un renovado e intenso debate sobre 
este tema, "sólo hay que ver cómo está hoy esta 
sala (en referencia a la gran afluencia de público), 
eso es, para muestra, un bot·nò. ñEn nuestro c·digo 
de deontología se recoge cómo debe ser nuestro 
comportamiento para con nuestros compa¶erosò, ha 
finalizado.  
 

Por otro lado, tras la intervención de Abanades ha llegado el turno de Juan Antonio 
Alonso del Olmo, que se ha situado en una línea radicalmente distinta a la del primero. 
El médico especialista en Cirugía Ortopédica y Traumatología, ha señalado que ñno 
est§ en contra de la homeopat²aò si no que viene a ñdemostrar que no hay evidencia 
de que funcioneò. De este modo ha comenzado su argumentaci·n revisando diversos 
art²culos que se han publicado en revistas cient²ficas de rigor que, ña veces, no tienen 
ni pies ni cabezaò.  
 
"Homeópatas, no os hagáis las víctimas"  
ñEste debate es un poco desequilibrado, es un debate en el que los que est§n a favor 
están plenamente convencidos por lo que debatir contra ellos es muy dif²cilò, ha 
argumentado.  ñReto al doctor Abanades a que ning¼n art²culo supera a un an§lisis 
riguroso. Habiendo miles de fármacos homeopáticos y miles de enfermedades surgen 
miles de combinaciones, intentar desmentirlas esta fuera de mis competenciasò, ha 
continuado. ñEs un debate desequilibradoò. Incluso ha ido un paso m§s all§ y ha 
asegurado que ñla gente que practica la homeopat²a tiene y cree en un inter®s 
econ·micoò. 
  
Ha llegado a comparar un estudio que habla de las bondades no demostradas de la 
oración con otro que compara lo mismo sobre las de la homeopatía, para añadir que 
los estudios favorables a la homeopat²a ñest§n por debajo de los estudios que hablan 
de las bondades de contarle tus problemas en la peluquería, aunque más o menos al 
nivel de los estudios que hablan de las bondades de las risaò. En esta l²nea cr²tica se 
ha situado también Vicente Baos, que ha empezado su intervención de manera clara: 
ñme parece ilusorio y absurdoò. Y es que, Baos cree que ñvivimos en un mundo de 
tecnologías demostrables, cuando empezamos a hablar de homeopatía empezamos a 
salirnos de ese marco, un marco desconocido incluso para sus especialistasò.  Ha 
contrarrestado los estudios presentados por Abanades diciendo que realmente el 
mejor ensayo es ñque mis pacientes mejorenò, ñeso es jugar en el mismo terreno de 
juego que nosotrosò. Ha a¶adido adem§s que la homeopat²a ñno se basa en los 
patrones actuales de la ciencia experimental, con beneficios demostrables e 
independientesò. Para finalizar ha a¶adido que ñhay suficientes estudios que 
demuestran que no hay una base biológica que avale la indicación en ninguna 
enfermedadò.  ñNo hay una conspiraci·n mundial contra la homeopat²a, no se hagan 
las v²ctimasò.  
 
ñLa homeopat²a es diferente del placeboò, ha aseverado por otro lado Abanades, 
apoyándose en diferentes estudios de laboratorio y publicaciones médico-científicas. 
ñA las dudas hay que contestarlas con investigaci·n, que nos dar§ las evidenciasò, ha 
continuado, ñde hecho, hay 1.800 estudios en referencia a esto, no sé si son muchos o 
pocos, pero ah² est§nò, ha a¶adido. ñTenemos que estar abiertos y ser esc®pticos pero 
nunca negacionistasò, ha se¶alado en cambio Abanadesò. ñLa negaci·n no es ciencia, 
la negación es lo menos cient²fico que hayò, ha continuado. Para finalizar su 
exposici·n, ha dejado una idea clara: ñpedimos respeto, hay que empezar por la 
palabra respetoò. ñTenemos que hablarnos siempre desde el respeto mutuo entre 
m®dicos, por favorò, ha concluido. 

Marta Fernández 
Redacciónmedica.com 
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Miente, calumnia, encubreé que algo queda 

CUANDO LOS PSEUDOESCEPTICOS HACEN FRAUDES 
 
Desde agosto de 2015 hasta hace algunas semanas, 
sucesivas postales de presunta procedencia 
ñummitaò se fueron recibiendo por hasta cinco 
receptores. Con cierta cobertura tanto mediática 
como en redes sociales, mucho se especuló acerca 
de la autoría de tan curiosos escritos, teniendo en 
cuenta, claro está, la hipótesis de que se trataba de 
una simple broma, aunque bien orquestada a nivel 
técnico. Uno de los receptores principales, el pionero 
investigador sevillano Ignacio Darnaude, llegó a 
creer en la posibilidad extraterrena a la hora de 
explicar la procedencia de dichas postales.  
 
Así lo conté en el programa Espacio en Blanco de 
RNE el pasado 20 de septiembre, y de hecho ya 
apunté a que el posible (o posibles) causante de 
dicha broma pudiera pertenecer al sector más 
pseudoescéptico o negacionista dedicado a estas 
cuestiones, de la misma cuerda que Luis R. 
González (receptor, a la par que el mentado 
Darnaude, de una de las misivas ñummitasò en forma 
de postal). 
 
Y aunque dicha incógnita pretendía mantenerse 
hasta el 8 de diciembre, según podía deducirse de 
las propias postales, el abajo firmante, tras encajar 
todas las piezas junto al investigador madrileño José 
Juan Montejo, creyó poder afirmar que el autor de 
dicha farsa era, precisamente, el ex-ufólogo 
malagueño Luis R. González. Un negacionista 
(antaño creyente) interesado desde hace años en las 
derivaciones más sociológicas del affaire Ummo y, 
como decía, receptor de algunas de sus propias 
postales. Y este habría sido encubierto durante un 
tiempo por el autodenominado periodista argentino 
Alejandro Agostinelli.  
 
Así lo hicimos público el pasado 30 de octubre en la 
web de El Ojo Crítico. Horas después, debido a la 
publicación de nuestras pesquisas y a la presión del 
investigador onubense Moisés Garrido Vázquez, el 
autor de la broma confesó. Y acertamos de pleno. 
Además, la misma noche del sábado 31 de Octubre, 
yo mismo lo adelanté en exclusiva en Espacio en 
Blanco. 
 
De hecho, y para entender el calado de semejante 
personaje, este se expresaba de la siguiente manera 
en un mensaje enviado a varias personas: ñYo nunca 
me he mofado de los magufos, aunque es cierto que 
creo que quien no es capaz de pensar por sí mismo 
se merece casi todo lo que le pase. A los que he 
criticado especialmente es a los que se aprovechan 
de los crédulos para su propio beneficio, sobre todo  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
cuando saben que es mentiraò. Qu®dense con estas 
¼ltimas palabras. Pero antes, vayamos por partesé 
 
Lo realmente sorprendente llega cuando Alejandro 
Agostinelli, quien pretendía publicar una exclusiva 
que no consiguió (sobre la autoría de las postales), 
publicó en su blog el pasado 1 de noviembre lo 
siguiente: ñLuis R. Gonz§lez Manso ha enviado su  
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confesión adelantándose poco más de un mes a su 
propósito original, un poco por presión nuestra, los 
que fuimos blancos de su broma, y otro poco porque 
su libro comenzó a dejar rastros en la web antes de 
lo previstoò.  
 
Lo que este señor no cuenta es que la verdadera 
razón de la confesión de Luis R. nada tuvo que ver 
con dicha novela, ya que la publicación de la misma 
estaba programada para cinco semanas después.  
 
Agostinelli miente. Lo cual no es de extrañar 
teniendo en cuenta dos cosas. La primera que ni 
siquiera se licenció en periodismo para poder 
denominarse como tal, y la segunda su pasado 
noventero en el CAIRP (Centro Argentino para la 
Investigación y Refutación de la Pseudociencia). Lo 
que vendría a ser la versión argentina de ARP o 
Círculo Escéptico.  
 
De hecho, en su publicación El Ojo Escéptico, se dio 
rienda suelta a escritos de Félix Ares de Blas 
(consultar EOC nº 69) o los propios Agostinelli o 
González Manso. En este caso Luis R. es el autor 
del fraude y Agostinell su encubridor. Y digo 
encubridor con conocimiento de causa, pese a que 
Agostinelli en absoluto se considere como tal, ya que 
aunque dudo como se las gasta la ley en la 
Argentina, el Código Penal español en su artículo 
451 es bastante explicito al respecto: 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ñSerá castigado con la pena de prisión de seis meses 
a tres años el que, con conocimiento de la comisión 
de un delito y sin haber intervenido en el mismo 
como autor o cómplice, interviniere con posterioridad 
a su ejecución, de alguno de los modos siguientes:  
 
Å 1.Ü Auxiliando a los autores o c·mplices para que 
se beneficien del provecho, producto o precio del 
delito, sin ánimo de lucro propio.  
Å 2.Ü Ocultando, alterando o inutilizando el cuerpo, los 
efectos o los instrumentos de un delito, para impedir 
su descubrimiento.  
Å 3.Ü Ayudando a los presuntos responsables de un 
delito a eludir la investigación de la autoridad o de 
sus agentes, o a sustraerse a su busca o captura, 
siempre que concurra alguna de las circunstancias 
siguientesé ñ. 
 
Agostinelli pudo haber confesado el fraude una vez 
fue conocedor del mismo, al menos a Darnaude, un 
señor de 84 años que cree en la posibilidad 
extraterrena de parte de la trama ummita. Pero no lo 
hizo. En vez de eso, prefirió callar, y escudándose en 
motivos personales que le restaban tiempo para 
esclarecer la cuestión en su momento, olvidó que 
dichos motivos no le impidieron enviar algún que otro 
correo pavone§ndose con ñllamadas ummitasò a su 
persona señalando al autor de la presunta broma. Si 
hay tiempo para marear la perdiz, también lo hay 
para rematarla.  
 
Es decir, este señor encubrió tamaña farsa, a 
sabiendas de la misma durante al menos una 
semana (y hubiera sido más sino llega a ser por la 
publicación de nuestras propias pesquisas), con la  
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intención de publicar la información fragmentada en 
las semanas venideras. Así lo hizo saber el 29 de 
octubre en estos t®rminos: ñEllos me llamaron el 
viernes pasado, en poco días comenzaré a contar 
algo en Factorelblog. He dosificado la info, sobre 
todo por falta de tiempo. Pero la Revelación se 
acerca. Sólo les pido paciencia, ni siquiera 
discreci·néò. Y pretend²a ñdosificarlaò hasta hacer 
coincidir una entrevista suya exclusiva, ya pactada 
previamente con al autor principal de semejante 
estafa, con la publicación de la novela susodicha.  
 
Agostinelli encubrió al autor de la falsa broma. 
Debido a una camaradería que no es de extrañar 
teniendo en cuenta lo que el propio Luis R. González 
ya publicó en Papers deôOvnis (Enero-Marzo 2001. 
Nº 23) en los siguientes términos: ñEn diciembre de 
1979 se publicó (nº 38) mi artículo atacando la 
hipótesis extraterrestre (ya había madurado) que 
levantó cierta polémica y me permitió establecer mi 
más antigua y permanente amistad: con Alejandro 
C®sar Agostinelliò.  
 
Engaños anteriores 
Y es que el argentino mentiroso no viene de nuevas 
en esto del encubrimiento de bromas ummitas. Ya lo 
hizo en 1981, en esta ocasión a los también 
argentinos Adalberto C. Ujvari, Marta B. González, 
Analberto Alcaraz Liuzzi y Heriberto Janosch, cuando 
estos se dedicaron a enviar cartas a varios 
receptores, mayoritariamente españoles, de presunta 
procedencia ummita. Pretendían echarse unas risas 
a costa de la credulidad de los demás.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La justificación de estos señores, como no, es que se 
trat· de un ñexperimentoò de ñpsicolog²a social 
controladaò. Otro fraude similar al que nos ata¶e, que 
puede consultarse en Cuadernos de Ufología (nº 5, 
abril de 1989,  5,  pp.  46 y 47) y del cual fue víctima 
Antonio Ribera al reproducir uno de esos falsos 
informes, recibido por Luis Jiménez Marhuenda, en 
su libro ñUmmo informa a la tierraò (Plaza y Jan®s, 
1985).  
 
Y es que finalmente fuimos los que indagamos en 
esto del misterio los que pillamos, con las manos en 
la masa, al infractor de semejante estafa, la cual iba 
orientada a la promoción de una novela de su propia 
autoría sobre el asunto Ummo. Y eso tiene un 
nombre, se llama Marketing Viral (algo de lo que se 
ha hablado largo y tendido en EOC). Hubo móvil 
promocional-literario, y por ende económico, para 
sustentar el timo. Y todo ello por parte de un 
personaje que, disfrazado de escéptico y con la 
ayuda de otro de su misma calaña, ha perpetrado 
todo un FRAUDE.  
 
£l niega toda connotaci·n con la palabra ñfraudeò, ni 
considera que haya embaucado, mentido o timado a 
nadie. Lo cual se nos antoja muy extraño, pues 
recordemos que a los que Luis R. González critica 
especialmente, seg¼n sus palabras literales, ñes a los 
que se aprovechan de los crédulos para su propio 
beneficio, sobre todo cuando saben que es mentiraò. 
 

David Cuevas

 

 

 
 

Arriba,  artículo publicado en CdU nº 5 donde Heriberto Janosch confiesa la falsificación de la  ñcarta ummitaò recibida en junio de 1981 por Luis J. Marhuenda (dcha.) y matasellada 
en New York (EE.UU) con el encubrimiento de Alejandro Agostinelli (en el centro posando con L.A. Gámez). La carta, considerada auténtica por Antonio Ribera, fue publicada en su 
libro ñUMMO: la incre²ble verdadò, p§g. 329 y 330. Agostinelli, como Jordán, Ismael Rodríguez y dem§s autores de fraudes, los justifican como ñexperimentos sociol·gicosé ñ.  
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Desvelamos la identidad de autores y encubridores 

POSTALES PSEUDOUMMITAS: ENTRE LA BROMA Y EL ENGAÑO 
 
Para no ser menos que otros colegas1, y en calidad 
de uno de los protagonistas e ñinvoluntariaò víctima 
de esta curiosa historia, voy a contar mi experiencia, 
pidiendo de antemano disculpas a los lectores que 
piensen, no sin cierta razón, en un ejercicio 
autocomplaciente de mirarnos a nosotros mismos 
como creadores y desmitificadores de misterios. 
 
En este caso, ciertamente, hemos asistido a la 
fabricaci·n de un ñmisterioò que, al socaire de los 
claroscuros que rodean al tema Ummo, ha cobrado 
vida como un peque¶o monstruo de ñlaboratorio 
postalò por unos meses, involucrando directa e 
indirectamente a diversas personas, para finalmente 
quedar al descubierto como un truco publicitario de 
dudoso gusto urdido por uno de esos mismos 
involucrados (Luis Reinaldo González Manso) con el 
fin de promocionar su novela. 
 
Visto desde fuera, no es de extrañar que haya 
quedado flotando en el ambiente del mundillo la 
sensación de un montaje compartido donde entre 
unos cuantos hemos elevado un asunto de mera 
anécdota a categoría, favoreciendo consciente o 
inconscientemente unas expectativas truncadas con 
un abrupto final que se veía venir desde el principio. 
Veamos ese principio y otras cuestiones. 
 
UNA SORPRESA VERANIEGA 
Hace años se decía que en época estival no se 
registraban noticias, y que por eso algunos medios 
se las inventaban o las provocaban: eran las 
llamadas serpientes de verano. 
 
Pues bien, uno de tales ofidios iba a sorprender 
nuestra buena fe cuando, el día 25/8/2015, a las 
11:13 horas recibí del buen amigo y veterano 
investigador Ignacio Darnaude un curioso mail 
titulado ñUmmita Dei-99 en Londresò, con el siguiente 
texto: ñTarjeta postal recibida por Ignacio Darnaude 
Rojas-Marcos el 24/8/2015ò2. Como se supone que  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
los ummitas no existen, y menos aún desde el 
9/9/20143, aquella rara novedad no hubiera merecido 
mayor atención pero el documento, de apariencia 
chapucera, no carecía de interés: venía firmado por 
un sedicente Deii 99, hijo del famoso Dei 984 que 
habría fallecido según decía el comunicante, y quien 
por recomendaci·n de su ñprogenitorò habr²a hecho 
un tour  por las universidades británicas; además 
informaba de unos cambios políticos en Ummo, 
venía estampado un sello neoummita y se 
anunciaban nuevas informaciones. 
 
La postal fue tildada casi sin excepción de una 
broma epistolar cuya autoría podría hallarse en el 
entorno cercano del receptor, o por esa velada 
alusi·n al ñpadre fallecidoò y la identificaci·n de Dei 
98 como uno de los alias utilizados por J. L. Jordán, 
también se apuntó como posible autor al hijo de este 
último. 
 
Por lo pronto, se me ocurrió relacionarlo con otro 
mensaje reenviado por Darnaude unos días antes, el 
15 de agosto, del CRIU5 italiano donde, bajo el título 
ñCitazioni ummologiche: GLI UMMITI SUL WEB!ò, 
este grupo decía haber descubierto algo importante 
sobre el misterio de Ummo, y era que si los ummitas 
no habían mandado más cartas en mucho tiempo 
sería porque desde 2012 se comunicaban a través 
de interneté La retorcida mente de quienes, hoy y 
ayer, se escondan tras Ummo podría haber ideado la 
postal de marras para desmentir tales afirmaciones y 
de paso sembrar confusión. 
 
COMIENZAN LAS PESQUISAS 
Cuando se dispone de una información incompleta y 
fragmentaria, la especulación puede tomar alas 
propias y acertar o equivocarse; vamos, lo que 
vulgarmente se conoce como dar palos de ciego. 
Esto es precisamente lo que sucedió en esos 
primeros momentos, cuando ninguno sabíamos que 
había un segundo receptor de la postal inglesa, a la 
sazón el personaje central de este montaje: Luis R. 
González, estudioso escéptico de Málaga. 
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Este dato tardó un día más en conocerse, a raíz de 
revelarlo Alejandro Agostinelli en una nota publicada 
en su blog el 26 de agosto6. Dicha nota propició un 
correo conjunto a ambos colegas, y no obstante 
amigos, enviado a las 19:00 horas de ese día y del 
que me permito el siguiente extracto: 
 
ñ(é) Al ser Luis uno de los destinatarios (tomo nota 
del secretismo con que os habéis manejado), 
obviamente ya no creo que el/los bromistas sean del 
círculo próximo de Darnaude. Y tampoco el hijo de 
Jord§n (é) Pero si hay m§s secretos a descubrir, 
sería de agradecer que no fueseis tan reservados 
(é) De los sellos, el supuesto comentario de Luis 
sobre la viñeta me ha parecido tan impropio de un 
aquilatado filat®lico como es ®lé que casi me ha 
hecho pensar que TODO era un bromazo 
particular vuestro7éò   
 
Por tanto, un día después de surgir esta historia, el 
que suscribe planteó abiertamente sus sospechas a 
los dos amigos y colegas, cuya reacción fue en el 
caso de Agostinelli negar en redondo estar implicado 
en algo así (Dime JJ que todas estas sospechasé 
son broma. Dime por favor que en ningún momento 
pensaste seriamente que nos estábamos burlando 
de amigos). Y en el de González, no hubo una 
negativa expresa, sino en cierto modo tácita: ñPara 
despejar sospechas, nada mejor que un relato 
cronológico de los hechos, tal como yo los he 
conocido. La semana pasada me llegó el último 
ejemplar de Fortean Times (é) J.J., tu sugerencia de 
que se hubiese falsificado el sello ummita para 
colocarlo junto a un sello real, también pasó por mi 
mente. Pero luego he comprobado que el Royal Mail 
sí tiene un servicio de sellos personalizados que 
funciona as² (é) Yo no soy un experto filat®lico, s·lo 
colecciono esos trocitos de papel por sus 
colorineséò . 
 
Ante ambas respuestas, de dos amigos y colegas, 
desmintiendo la sospecha formulada, una reacción 
creo que bastante lógica fue contestarles en estos 
términos: ñ(é) Has hecho bien (Luis) en incluir ese 
relato pormenorizadoé para despejaré las varias 
dudas que (yo) tenía ayer en relación con todo este 
asuntoò. Tanto sus respuestas como la mía llevaban 
fecha del 27 de agosto8. 
 
La publicación de un artículo firmado por el propio 
González sobre el museo ovni de Giancarlo 
DôAlessandro en Italia, en el n¼mero de Fortean 
Times que casualmente se había anunciado para el 
mismo día (20 de agosto) que figuraba en el 
matasellos de las postales inglesas, daba al tema un 
tufillo más que sospechoso9. Pero ante la negativa 
de ambos colegas, las pesquisas siguieron por otros 
derroteros, rebasando con mucho los esfuerzos 
invertidos por algunos estudiosos el interés y 
ñentidadò que todo el asunto revestía.  

 
En mi caso concreto no tengo reparo en admitir que 
esta ñinvestigaci·nò ha sido una p®rdida de tiempo, 
pero no tanto porque al final se haya confirmado la 
impresi·n inicial y general de estar ante ñun 
bromazoò, sino por la identidad del bromista que en 
ningún momento asumió su autoría incluso después 
de insinuarla abiertamente. En tal momento, 
considero que la broma dejó de ser tal (por lo menos 
en cuanto al suscrito), para convertirse en un engaño 
mondo y lirondo, sin que a mí me sirva lo que 
González ha esgrimido, en público y en privado, 
como justificación: como por lo visto dijo alguna vez 
el ilusionista y escéptico James Randi, nunca 
reconocería una falsedad o un fraude en tanto no se 
le preguntara directamente. Con todo, el tiempo 
perdido podría haber sido aún mayor, para mí y otros 
estudiosos, de no haberse descubierto el pastel en el 
momento que se produjo, y haberse mantenido la 
incógnita casi mes y medio más como era la 
intención de L. R. González.  
 
Creo que no vale la pena entrar en mayores detalles 
sobre lo que ha dicho el autor de cómo urdió este 
epistolar y asistió impertérrito a las idas y venidas de 
unos y otros. Quedan no obstante algunas 
aportaciones bien jugosas, como el comentario que 
nos envió uno de los clásicos del grupo de Madrid, el 
ingeniero e inventor Juan Domínguez Montes10, 
durante los primeros días, no sólo sobre las postales 
sino apuntando una curiosa teoría para el conjunto 
del affaire ummita. Tras obtener su autorización, y 
como el formato era el de una ñcarta abiertaò dirigida 
a A. Agostinelli, me he permitido reproducirlo en 
extracto.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTAS 
 
1 Lo que sigue no es ni una réplica a terceros, ni tampoco un ajuste de cuentas, pues ése 
nunca ha sido mi estilo. 
2 Ese envío, a diferencia de los posteriores con las nuevas postales que el ufólogo sevillano 
siguió recibiendo, fue multitudinario ya que se hizo a una larga lista de investigadores 
nacionales y extranjeros. 
3 Día en que falleció José Luis Jordán Peña. 
4 Nombre del primer ummita que contactaba telefónicamente y por carta con Fernando 
Sesma y otros contertulios de la Ballena Alegre (antiguo Café Lion, Madrid). 
5 Siglas de Centro Ricerche Italiano di Ummologia e Ufologia, grupo liderado por Angelo 
Crosignani. 
6 Nota de A. Agostinelli titulada ñNoticias de Dei-99 desde Londresò, entrada del 26/8/2015 
en su Blog Factor 302.4. 
7 Tanto esta negrita como las siguientes no figuran en los textos originales, y se deben al 
autor de estas líneas para enfatizar ciertos matices y, para evitar suspicacias, sin intención 
de sacar nada de contexto. 
8 El ¼nico que no falt· a la verdad, porque en ese momento a¼n era tan ñv²ctimaò como los 
demás, fue Alejandro Agostinelli. 
9 Y eso que en aquellos primeros días, ninguno sabíamos aún que el mencionado ufólogo 
italiano, asimismo especializado en ufo-filatelia al igual que Luis González y viejo amigo 
suyo, también había recibido una postal inglesa, y luego todas las demás. 
10 Autor de El Pluricosmos, Ed. Librería Ágora, Málaga, 1983. Me permito recomendar 
encarecidamente la web de Juan Domínguez, con interesantes artículos de divulgación y 
otros trabajos. 
11 As² lo hice, y el investigador belga ñJean Pollionò me aclar· que la foto del reba¶o 
pastando a orillas del lago no se correspondía con el lugar pretendido en la postal, 
supuestamente ubicado en los Alpes de Alta Provenza; sino que era otro lugar llamado 
igual (Barrage de Castillon) pero perteneciente a un departamento DISTINTO, en los Altos 
Pirineos. 
12 Entiéndase la palabra en su acepción coloquial o vulgar, sin connotaciones jurídicas de 
ningún tipo.  

 

E

L

 

O

J

O

 

C

R

I

T

I

C

O 

 



 18 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Terminaré esta breve crónica con los hechos finales, 
una semana antes del desenlace en forma de 
confesión: el 22 de octubre recibí mi primera postal, 
procedente de Francia, y ese mismo día González 
recibe otra de la misma procedencia: ñ(é) Dicen que 
ódesde el verdadero lugar de nuestra baseô y esta 
vez, la postal sí tiene epígrafe: Le Barrage de 
Castillon (Alpes-de-Haute-Provence). Habrá que 
preguntar a los colegas galos si les suenaòi. 
 
Retorné sobre mis sospechas iniciales el 28 de 
octubre: ñ(é) La diversi·n contin¼a, y cuando me 
estaba reponiendo de la sorpresa y carcajadas por la 
francesa, ayer por la tarde esperaba en el buzón de 
mi casa... una postal igual que la de Baltimore, pero 
en mi caso franqueada el 17 del corriente. Nueva 
carcajada frente al buz·n (é) Si esto significa que yo 
sería el 5º corresponsal (!), que siga el cachondeo 
(é) Si alguno sabe más de esta broma en marcha 
a todas luces mejorable, también quiero 
participar y hacer mi propuesta. Así nos 
divertiremos todosò. 
 
Sus respuestas llegaron al día siguiente, 29 de 
octubre. A. Agostinelli nos escribió: ñEllos me 
llamaron el viernes pasado, en poco días 
comenzaré a contar algo en Factorelblog. He 
dosificado la info, sobre todo por falta de tiempo. 

Pero la Revelación se acerca. Sólo les pido 
paciencia, ni siquiera discreci·néò 
 
 Mientras que L. R. González seguía en sus trece : 
ñVAYA NOTICIA BOMBA.- Ya tenía la mosca tras la 
oreja, pero parece claro que é Dei 99 monitoriza 
nuestros intercambios (é) Vale que no digas nada 
para que no pase como en ocasiones anteriores que 
cuando se les intent· pillaré amenazaron con 
romper los envíos, pero no nos dejes así, danos 
algún detalle sobre cómo fue. Al menos, dinos si 
tenían esa voz electrónica que tanto no han contado. 
¿Estás seguro de que son los mismos? Eso de que 
ahora manden postales con retrasoé podr²a apuntar 
a la inquietante posibilidad de que se hayan sumado 
otros autores al jueguecito (é)ò 
 
Ante estas respuestas, nada claras y donde ambos 
parecían compartir un secreto (o secretillo) que en 
privado no estaban dispuestos a compartir ni revelar, 
en aquel momento me pareció un paso o escalón 
lógico en la investigación, seguimiento o como se le 
quiera llamar de este asunto, hacer públicas a través 
del blog de EOC tales sospechas tras una puesta en 
común con David Cuevas con la remota esperanza 
de estar equivocado. Lo que ocurrió después ya lo 
saben quienes frecuenten blogs y redes sociales. Y 
los hechos posteriores nos han dado la razón, salvo 
en el grado de participación de Alejandro Agostinelli, 
que se limitó a encubrir12 a González durante 
una semana. 
 
Y HE AQUÍ LA NOVELA 
Cuando daba por concluida esta nota, recibí por 
correo certificado un ejemplar de la novela firmada 
por (Luis) Reinaldo (González) Manso, titulada 
Ummo. Historia de una obsesión. No puedo hacer 
una valoración de la misma porque no he tenido 
tiempo de leerla sino tan solo de echarle un vistazo. 
Da la impresión que su autor sigue la línea del who is 
who, con nombres tales como cierto señor Roca que 
confesó en 1993 la autoría del asunto Ummo, otro 
individuo llamado Tesma Nogales con quien todo 
comenzó allá por 1966, pasando por dos jóvenes 
reporteros que reciben a la protagonista en la 
redacción de una revista y que eran conocidos por 
proponer cierta ñOperaci·n Tenedorò para desviar la 
atención de unas teleplastias que se hicieron 
famosas al final del franquismoé En definitiva, que 
uno de los ñpasatiemposò propuestos por el autor 
sería el de ir identificando a tales personajes de 
ficción con sus homónimos en la realidad. 
 
Para terminar, me permito aclarar que no es la 
primera vez que se utiliza el tema Ummo y sus 
circunstancias como excusa para una novela. Ya lo 
hizo hace más de veinte años el prolífico escritor 
Tomás Calleja bien conocido por el público infantil y 
juvenil, con una novela poco conocida pero muy 
recomendable, y de título bien revelador: Un ovni en 
Santa Mónica. 

EL COMENTARIO DE JUAN DOMÍNGUEZ 
(é) 
Estas postales confirman mi opinión que una vez que el affaire 
Ummo se puso en marcha con unos bien elaborados informes, 
enviados a unos conocidos a los que se nos controlaba personal y 
telefónicamente, la continuación de la farsa por otras personas no 
resulta demasiado difícil siempre que se imite bien el sello y el estilo 
de redacción y se agasaje sutilmente al receptor. 

 

Sigo pensando que uno de estos primeros farsantes continuadores fue J. L. J. Peña cuya  
actuación, para mí, no tiene tanto mérito como suele atribuírsele ya que, de hecho, no ha 
sido el ¼nico farsante continuador con ®xito (éy queé) los informes copian muchas partes 
de los trabajos especulativos de Sir Arthur Stanley Eddington. No obstante ahora pienso que 
quizás el objetivo del envío de esa información no era únicamente observar la reacción de los 
receptores ante un contacto extraterrestre porque, yo mismo, después de comprobar que se 
trataba de un fraude, pasé de un primer interés a un rechazo total por el tema Ummo, 
rechazo en el que, en un primer momento, incluí injustamente todo fenómeno relacionado 
con extraterrestres. Mi cambio de actitud me hizo pensar que quizás otro objetivo del 
experimento Ummo fuera también generar, en los científicos y personas influyentes 
seriamente interesadas, un rechazo a la aceptación de que se hubiera producido un contacto 
real con extraterrestres. 
 
Recuerdo el experimento Philadelfia en el que EEUU se propuso comprobar si un 
procedimiento a base de ondas electromagnéticas sería capaz de desmagnetizar un buque 
para así protegerlo frente a las minas magnéticas y si serviría además para producir un nivel 
de ruido o de interferencias que lo hicieran indetectable al radar en un determinado espectro 
de frecuencias.  Parece ser que el resultado fue positivo y para evitar que la noticia alentara 
a otras potencias a investigar por este mismo camino se filtró una falsa noticia, esta vez 
descabellada, informando que el resultado del experimento fue la inesperada tele 
transportación en el espacio y en el tiempo del buque y parte de su tripulación. Está claro que 
el objetivo de dicha filtración con esta noticia disparatada fue que llegara a oídos de 
científicos serios y que actuara a modo de cortina de humo  ocultando el verdadero camino 
que se siguió en la investigación, creando, al mismo tiempo, un clima de confusión que 
eliminara cualquier interés por el experimento.  
 
Análogamente el objetivo del affaire Ummo y el de otras noticias tan extravagantes, como la 
autopsia de unos fácilmente distinguibles muñecos hechos pasar por extraterrestres de 
Roswell, podría ser interponer una cortina de humo que ocultara a científicos y público en 
general la auténtica noticia de un ya producido contacto con extraterrestres. En ese 
hipotético caso otro objetivo del affaire UMMO sería crear una cortina de HUMO para ocultar 
otro hecho real ya producido. 

Juan Domínguez Montes 
www.dominguez-montes.com 

  

 

José Juan Montejo  
 

 

 

http://www.dominguez-montes.com/
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EL GRAN FIASCO DEL PSEUDOESCEPTICISMO... O CÓMO 

HACER UNA BURDA IMITACIÓN DE JORDÁN PEÑA 
 
Los pseudoescépticos, ultraracionalistas o detractores 
(llámense también arpíos) están de capa caída. Es un 
movimiento fracasado e inútil. No aporta nada, solo 
críticas destructivas, olvidando lo que afirma el filósofo y 
racionalista Mario Bunge: "La duda absoluta es tan 
irracional como la convicción absoluta. En 
consecuencia, el escepticismo sistemático o radical es 
lógicamente insostenible. Por la misma razón, todo 
escéptico metodológico tiene algún credo, por más 
provisional que sea". Y cuando se alcanzan posturas 
extremistas, ya no se sabe qué tramar para imponer 
dogmas inquisitoriales y anticientíficos. A veces, 
desesperados y buscando a toda costa permanecer en 
el candelero, los detractores amenazan a rectores, a 
directivos de TV, etc., intentando boicotear congresos o 
programas que tengan que ver con el mundo de lo 
inexplicado. Son muchas sus bufonadas. Lo que tanto 
critican de boquilla, terminan haciéndolo. Proyectan su 
propia sombra en los demás. Se sienten por encima del 
Bien y del Mal. Enarbolan la bandera de la Ciencia y 
luego actúan dogmáticamente como las religiones y las 
sectas. Hablan de libertad de pensamiento y, sin 
embargo, tratan de imponer sus criterios a la fuerza, 
insultando a quienes mantienen ideas distintas o 
defienden teorías novedosas. A los científicos que se 
salen de la ortodoxia los catalogan lisa y llanamente de 
"traidores de la Ciencia", como hacen con el bioquímico 
Rupert Sheldrake y el físico y premio Nobel Brian D. 
Josephson, por adentrarse en el terreno de lo 
paranormal. Sus campañas de desprestigio hacia la 
parapsicología y la ufología han sido, pues, constantes. 
Los investigadores y divulgadores de estas temáticas 
somos, para ellos, cuentistas, vividores, estafadores... Y 
los testigos de fenómenos anómalos: alucinados, 
fantasiosos o impostores. Esta es la tarjeta de 
presentación del radical movimiento arpío. 
Absolutamente nada que ver con el sano escepticismo 
que defendía Carl Sagan, quien cayó en la cuenta de 
que la principal deficiencia del movimiento escéptico, 
liderado por el CSICOP (fundado por Paul Kurtz en 
1976) era su polarización, creyendo tener el monopolio 
de la verdad absoluta y pensando que los defensores 
de lo paranormal son imbéciles. "Eso es poco 
constructivo", afirmó. Es más, con humildad reconoció 
en su obra póstuma El mundo y sus demonios que "es 
mucho lo que la ciencia no entiende, quedan muchos 
misterios todavía por resolver".   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
¿BROMA O FRAUDE? 
Luis R. González es un personaje que se mueve como 
pez en el agua en el mundo del pseudoescepticismo. 
Fue patrono de la Fundación Anomalía y ha colaborado 
en revistas como La Alternativa Racional y El Escéptico. 
Es autor de Las abducciones ¡vaya timo! y, además, es 
un fantástico imitador de Jordán Peña. Se ha 
convertido en su discípulo más aventajado. El fraude ha 
sido el recurso que ha elegido para promocionar una 
novela suya que gira en torno al affaire Ummo. Los 
pseudoescépticos se pueden permitir el lujo de cometer 
fraude, disfrazarlo de broma y aquí no ha pasado nada. 
Recordemos el fraude montado en su día por el 
Proyecto IVAN (integrado por jóvenes que luego 
fundaron el movimiento pseudoescéptico español) para 
engañar a la gente con falsos avistamientos OVNI. Se 
permiten semejantes lujos. Luis R. González, ha 
mantenido un fraude durante tres meses, teniendo 
como víctimas a varios amigos y conocidos suyos. No 
todos eran creyentes en Ummo, salvo Ignacio 
Darnaude, pero sí han perdido su preciado tiempo en el 
asunto para efectuar las oportunas averiguaciones. No 
podían imaginar que el artífice del fraude era tan 
conocido y cercano... 
 
Los compañeros José Juan Montejo y David Cuevas, 
tras efectuar ciertas pesquisas, determinaron que los 
autores de las postales ummitas podrían ser Luis R. 
González y Alejandro Agostinelli. Así lo informaron en 
un adelanto publicado en la web de El Ojo Crítico de 
fecha 30 de octubre. "Tras encajar todas las piezas, 
creemos poder afirmar, y por tanto lo hacemos, que los 
autores, ya sean materiales o simples colaboradores de 
tan rocambolesca burla, son el periodista argentino 
Alejandro Agostinelli y el ufólogo malagueño Luis R. 
González, ambos interesados desde hace años en las 
derivaciones más sociológicas del affaire Ummo", 
afirmaron. Enseguida saltaron las alarmas. Facebook 
ardió y las llamadas telefónicas, los whatsapp y los 
correos electrónicos no digamos. En esas estábamos, 
cuando decidí escribir a Ale Agostinelli para que me 
aclarara el asunto. Así de rotundo me expresé: "Hola 
Ale! Voy a hacerte una pregunta clara y directa: 
¿Tenéis que ver tú y Luis R. González con el burdo 
montaje de las postales ummitas? Se está especulando 
que sois vosotros. He intercambiado whatsapp con 
J.J.Montejo y asegura que sus indicios apuntan a 
vosotros. Creo que tienes que ser honesto y decir la 
verdad". Su respuesta no se hizo esperar: "Hola 
Moisés, lamento que pienses que yo sería capaz de 
tomar el pelo a Ignacio o a alguien más. En serio que lo 
lamento, porque soy completamente ajeno a ello". 
Seguidamente me dijo: "Esta mañana le he dado un 
ultimátum (se refiere a Luis), le dije que les confesara 
de una vez su broma a Ignacio y Montejo, está 
generando una hostilidad a su persona totalmente 
innecesaria. Yo lo sé desde hace una semana, me 
llamó para contármelo y me pidió que esperara un 
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tiempo más, pero no me pude aguantar y les mandé a 
Nacho y a Montejo un mail avisándoles que 'en breve 
iban a saber la verdad', de ahí pudieron salir esas 
sospechas a las que te refieres. En realidad, por hacer 
un bien... salí 'acusado'. En fin". Más adelante añadió: 
"Le he presionado y finalmente ha soltado prenda, 
quería que lo contara él y así lo hizo en un mail que 
acabo de leer dirigido a Montejo y Darnaude. Y 
discúlpame, pero prefiero reservar la expresión 
'cómplice' para cuestiones más serias". El 1 de 
noviembre, Ale Agostinelli, a través de su blog Factor 
302.4, publicó una crónica titulada Postales de Dei-99 
(II): La última novela ummita, incluyendo una entrevista 
a Luis R. González. Al final, Ale reconocía que "lo que 
innegablemente me ha molestado es que incluyera 
entre los receptores a otro gran amigo. Me refiero a ese 
distinguido y generoso caballero llamado Ignacio 
Darnaude, a quien, a sus 84 años, no debió herir su 
sensibilidad ni hacer perder su precioso tiempo".  
  
Recapitulemos... Aquí hay un señor que ha decidido 
montar un fraude para promocionar una novela sobre 
Ummo y no ha tenido mejor idea que emular a Jordán 
Peña durante tres meses. ¿Broma? No pude 
aguantarme y me dirigí en un correo electrónico y con 
tono severo al personaje de marras, Luis R. González, 
para recriminar su actitud y para que se disculpara ante 
Ignacio. No me parecía bien que le hubiese elegido 
entre sus víctimas, sabiendo que cree en Ummo. Pero 
su cinismo y desfachatez, por lo que observé, no tienen 
límites. Hay personas que actúan sin el menor 
escrúpulo, irracionalmente... Me respondió que no se 
arrepentía de haber incluido a Ignacio Darnaude entre 
sus víctimas. "De todas formas se habría enterado y 
así, al menos, tiene de primera mano esos falsos 
'documentos neo-ummitas'", me dijo entre otras 
'lindezas'. Y añadió: "Puedo admitir también sus 
calificaciones de broma de mal gusto, patochada, 
magufada e incluso acepto canallada como animal de 
compañía. Pero lo de fraude ya me parece 
absolutamente fuera de lugar. Un fraude entre cuatro 
personas no es un fraude". Sobran comentarios... 
'Casualmente', el mismo día que escribí a Luis, decidió 
disculparse a través de un correo electrónico a Ignacio: 
"LO SIENTO. Como siempre te he considerado una 
persona inteligente y bien dotada de sentido del humor, 
jamás imaginé que mi pequeña broma pudiera 
perjudicarte lo más mínimo. pero me dicen que no ha 
sido así. Como ya sabrás por correos de los que te he 
pasado copia, todo esto de las postales ha sido una 
charada, una forma de compartir con algunos amigos 
mi afición por la filatelia ufológica e intrigarlos lo 
suficiente para que se interesasen por la novela que 
acabo de poner en el mercado tras varios años de 
trabajo. NO ha habido ninguna otra intención, y la 
broma tenía clara fecha de caducidad (la fecha prevista 
de aparición de la novela, que se ha adelantado), 
momento en que se revelaría mi autoría". 
 
Ignacio me expresaba en un email algo que dice mucho 
de su inteligencia y generosidad, rasgos que siempre 
han definido al ufólogo sevillano: "Allá el que ha 
perpetrado la tal broma con toda su responsabilidad a 
cuestas. Si ha obrado mal, ya lo pagará. Si entro al  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
trapo, me cabreo e inicio una guerra contra el autor de 
las tarjetas, me rebajo a su nivel y él me ha ganado el 
tirón al hacerme descender a su terreno. Allá él con el 
cien por cien de su cruz". Y líneas más abajo añadía: 
"Los detractores eficaces trabajan para desunir a los 
ufólogos y desprestigiar a la ufología. Eso sí que lo está 
consiguiendo el auténtico autor del envío de las 
tarjetas".  
 
De no ser por lo publicado en la web de EOC por parte 
de los sagaces Cuevas y Montejo, más la pregunta 
directa que dirigí a Ale para que confesara si tenía algo 
que ver con el montaje ðlo cual precipitó que Luis 
confesara la verdad presionado por el periodista 
argentinoð, quizá el fraude (para mí no es broma, y 
sentido del humor me sobra) se hubiese mantenido 
mucho más tiempo... Montejo, enfadado también, se 
dirigió vía email a Luis en los siguientes términos: "Me 
parece una desvergüenza lo que has hecho, Luis, al 
parecer con la complicidad de Ale durante la última 
semana, aunque en su caso habría atenuantes, de lo 
que me congratulo". Y en particular con Ignacio que es 
tan amigo vuestro como mío, y a quien has engañado 
con alevosía". De sobra es sabido que Montejo no cree 
en los ummitas, pero ha dedicado buena parte de su 
tiempo durante tres meses a examinar bajo lupa las 
postales, como cualquier otra cosa que tenga que ver 
con Ummo, como buen ummólogo que es, uno de los 
mayores expertos en la cuestión y, quizá, el mejor 
informado a nivel mundial. 
 
En definitiva, para mí es un fraude disfrazado de broma. 
No hay excusas que valgan. No lo justifica el hecho de 
querer promocionar una novela. ¿Es lícito que 
culpemos de farsantes a unos y exculpemos a otros 
dependiendo del motivo con el que se quiera justificar el 
fraude? ¿Acaso un fraude montado sobre otro fraude es 
menos fraude? No sabemos el tiempo que esta historia 
hubiese durado y cuántas postales más tenía 
preparadas para enviar. Está claro que Luis le estaba 
cogiendo gustito al montaje que urdió. ¡Se lo estaba 
pasando pipa! No hay más que leer las palabras 
pronunciadas en la entrevista que le realizó Ale. Son 
altamente reveladoras... e incluso siniestras: ñFue 
fascinante estar metido en el ajo y ver lo que cada uno 
iba diciendo, mientras sólo yo sabía la verdad. Entendí 
perfectamente a Jos® Luis Jord§n Pe¶aò. Si realmente 
se ha sentido tan manipulador como Jordán Peña, su 
fraude toma un cariz mucho más engañoso si cabe. 
¿Hasta dónde pretendía llegar? Eso sí que jamás lo 
confesará. 

Moisés Garrido Vázquez 
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Un repaso histórico y local a la casuística recogida en prensa 

APARICIONES FANTASMALES: TAPADERA DEL DELITO 
 
Si sumamos el miedo que siempre ha existido ante 
lo que llamamos fantasma y la picaresca de algunas 
personas con intenciones de dudosa legalidad, da 
como resultado el uso de estos fantasmas como 
óôpantallaôô para cometer ciertos actos. Vamos, pues, 
a hacer un repaso por el archivo de prensa histórica 
entre los años 1886 y 1912, centrándonos en la 
ciudad alicantina de Orihuela.  
 
A veces las apariciones de estos peculiares 
fantasmas dejan huella sobre el papel, por lo tanto 
pasan a no ser solo leyendas que se cuentan por 
los barrios. Es curioso ver cómo los medios de 
comunicación de la época afrontan este tipo de 
noticias, manteniéndose casi siempre escépticos y 
ejerciendo cierto seguimiento sobre algunas de las 
apariciones, así como instando a las autoridades 
para investigar y solucionarlas. Pongamos algunos 
ejemplos. 
 
Fantasmas, prensa y autoridades  
19 de octubre de 1892, publicado en ñEl 
independienteò. Diario de la tarde N¼mero 246: 
 
ñCorren rumores de que en altas horas de la noche 
aparece por las inmediaciones de la fuente de San 
Francisco un sujeto disfrazado de fantasma, 
tratando sin duda de asustar a las gentes, ni más ni 
menos que si nos encontramos en el siglo XIII, 
ignoramos con qué propósito. Mucho ojo Sres. 
Comisarios de Consumos porque tal fantasmita 
parece olernos a matute. A ver si la autoridad logra 
dar caza a ese gracioso, y dándole una lección que 
tiene bien merecida, le demuestra que en el siglo 
XIX no basta vestirse de blanco y negro para 
conseguir determinados prop·sitosò. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Sin salir de ñEl independienteò, encontramos una 
noticia que nos viene a avalar, por lo menos, la 
existencia de tales apariciones dejando ya de ser 
rumores. En la publicación del día siguiente, 20 de 
octubre de 1892 (nº 247), puede leerse lo siguiente: 
ñSe encuentra enfermo según nos asegura un joven 
molinero, a consecuencia de un monumental susto 
que llevó al encontrarse una de las pasadas noches 
con el fantasma que entretiene en dar paseos por la 
carretera de San Francisco, y que en nuestro 
numero de ayer nos ocupamos. A ver señor teniente 
alcalde del distrito, si logra V. meter en cintura a ese 
graciosoò. 
 
Cinco días después en la misma publicación, en el 
número 251 del 25 octubre de 1892, puede leerse: 
ñàRecuerdan Vds. que nos ocupamos de cierto 
sujeto disfrazado de fantasma que acostumbra a 
pasearse de noche por las inmediaciones de la 
fuente de San Francisco? Pues seguramente se 
haya convencido de que goza de impunidad, puesto 
que anteanoche a las once poco más, andaba por 
un punto tan céntrico como el puente de la calle 
mayor viniendo de la plaza nueva y dirigiéndose a la 
calle Ángel, siendo en aquel punto visto por una 
familia que se retiraba a su domicilio y produciendo 
el consiguiente susto a las señoras que se dieron a  
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correr todas sobresaltadas. También nos asegura 
un amigo nuestro haberla visto la referida noche por 
la calle del Ángel. Estarán acaso ciegos los 
serenos, ¿o es que quieren estarlo? Porque se dan 
casos y nosotros podríamos recordar alguno. Es de 
todo punto necesario que la autoridad no tolere este 
escándalo y que sepamos de una vez quién es ese 
osado fantasma. ¿Que se propone con andar por 
allí haciendo el búho?ò 
 
Vemos como ñEl independienteò se ocupa durante 
tres números de hacer cierto seguimiento a este 
fantasma, insistiendo siempre en que las 
autoridades deben actuar. Siendo tan descaradas 
las apariciones hasta el punto de dejar caer la duda 
acerca de si las autoridades de alguna forma u otra 
están haciendo la vista gorda ante estos hechos. 
 
Siguiente recorte, publicado en ñLa voz de la 
comarcaò en su n¼mero 9, el 12 de noviembre de 
1902: ñHemos o²do decir que anoche y muy poco 
antes de apagarse el alumbrado eléctrico, se vio por 
la calle del hospital y sus inmediaciones un 
fantasma que por lo rara y estrafalaria indumentaria 
que vestía, causó la consiguiente alarma entre las 
personas que a dicha hora transitaban por aquellos 
sitios. ¿Sabe algo de esto el sereno del arrabal Roig 
a quien el municipio paga por que vigile? Créese 
que se trata de una broma pesada de algún 
borracho, que convendría averiguar quién es, para 
exponerlo al p¼blico óde cuerpo presenteô en la 
perrera, recién abierta, en la plaza de Abastos. 
Otros aseguran que se trata de un contrabandista. 
Ya ve el Sr. Alcalde cómo se echa de ver la falta de 
vigilancia en esta ciudad. Esta noche se disponen 
algunos curiosos a esperar la salida del fantasma. 
¿A qué no, a que no sale? ¡Atrasados, pero no 
tanto!ò 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Como puede observarse, en todas las noticias que 
estamos repasando, no falta el hecho de pedir 
explicaciones a las autoridades y al Sr. Alcalde. En 
este próximo recorte, la prensa también recoge lo 
que cree la población apuntando a un borracho o un 
contrabandista. Se trata de ñLa iberiaò en su n¼mero 
684 del 21 de octubre de 1909. Dice as²: ñAlgunos 
trasnochadores nos dicen que por la calle Pintor 
Agrasot aparece un fantasma que pasea por la vía 
en las primeras horas de la madrugada; y como 
esto es cierto, conviene que nuestras autoridades 
conozcan la intención de ese alma en pena. Sería 
muy conveniente darle caza y hacerle entender que 
en estos tiempos los seres sobrenaturales, que se 
dedican a hacer el coco, se convierten en seres 
naturales con una quincena de cárcel. O mayor el 
castigo si el disfraz empleado sirve para encubrir 
alg¼n delitoò. 
 
Como bien apunta el dicho popular, óôla polic²a no es 
tontaôô y en este caso la prensa tampoco. Llegando 
a su m§ximo apogeo la óômoda fantasmaôô a tal 
punto que, supuestamente, una de estas 
apariciones llega a escribir a la redacción de un 
periódico mostrando cierta crítica política tal y como 
leemos en el n¼mero 5 de ñLa semanaò, del 10 de 
Abril de 1910: ñPor los alrededores de Benferri 
aparece semanalmente una fantasma con cara de 
necesidad y gesto de envidia. Se ocupa en escribir 
correspondencias a un periódico para decirnos que 
el Alcalde y el secretario de Benferri son dos... 
hombres inútiles. Para nosotros valen muchísimo, 
muchísimo, pese a la sombra de marras. El bulto 
parece un hombre que pronto se callaría si lo 
hicieran secretario o le dieran la alcald²aò. 
 
De modo que no solo la prensa utiliza las noticias 
de fantasmas para meter su queja a las 
autoridades, sino que incluso los propios fantasmas 
lo hacen por sí solos. 
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Las intenciones no son siempre delictivas 
En aquella época, las familias no aprobaban ciertas 
relaciones amorosas y, por ello, solía recurrirse a 
los más variopintos planes para llevar adelante 
dichas relaciones. De modo que, en algunos casos, 
el disfrazarse de fantasma era algo recurrente. Se 
ha recurrido a la óôpantalla fantasmaôô para intentar 
llevar a cabo sus objetivos. En el n¼mero 867 de ñEl 
eco de Orihuelaò del 17 de octubre de 1912, puede 
leerse: ñDesde hace varias noches aparece un o 
una fantasma por las calles de Flores, horno de San 
Miguel y subida al seminario. Según se murmura, se 
trata de aventuras amorosas; y parece ser que 
dicho fantasma es de g®nero femeninoò. 
 
Días más tarde, el 5 de noviembre de 1912 en la 
misma publicación en su número 882, nos 
encontramos publicado lo siguiente: ñNuevamente 
aparece la célebre fantasma de la que hace días 
dimos noticia en estas columnas, por calle Horno de 
San Miguel y sus alrededores. ¿No podría cazarla la 
policía municipal, o seguridad?ò. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Y no solo en Orihuela 
Parece ser que, en la España de finales de siglo 
XIX y principios de siglo XX, era habitual el utilizar lo 
paranormal con ciertas intenciones. En ñEl Oriolò, 
n¼mero 28 del 30 noviembre de 1900, ñleemos en 
nuestro apreciable colega El Progreso Conquense, 
que algunas noches aparece por ciertas calles de 
aquella capital un fantasma sin duda con fines non 
sanctos. Se conoce que los guardias de seguridad 
de Cuenca son de la mismísima familia que los 
nuestrosò.  
 
Hemos visto sobre todo lo que ocurría en las calles, 
pero de puertas para adentro, en las propias casas, 
también ocurrían cosas. Y en algunos casos con 
intenciones similares. Como bien recoge el investí- 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
gador e historiador Juan José Sánchez-Oro, 
colaborador habitual de EOC, en su profundo 
trabajo ôôCasas tab¼, la fascinaci·n poltergeist en 
Espa¶a al principio del siglo XXô, el cual puede 
consultarse para ampliar información en la 
conferencia ofrecida en las óôI Jornadas Solidarias 
de Parapsicolog²a, ciencia e historiaôô organizadas 
por Dimensión Límite en Guadalajara. Lo podréis 
encontrar en el canal de Divulgadores del Misterio a 
través de: https://www.youtube.com/watch?v=3kMZBX0XaFQ. 
O en el programa de radio Dimensión Límite, aquí: 
http://www.ivoox.com/extra-dl-01-casas-tabu-la-fascinación-
audios-mp3_rf_1934687_1.html 
 
A modo de conclusión 
Seguramente algunas de estas historias han dado 
lugar a leyendas de aparecidos en ciertas zonas. A 
aquellos que nos gusta recoger estos hechos, 
debemos tener los ojos bien abiertos y no dejarnos 
engañar. Principalmente a nosotros mismos con 
nuestras ganas de creer. Por otra parte, como 
hemos visto, utilizar el miedo como escudo para 
cometer delitos no es nada nuevo. Quizás hoy ya no 
se utilice la figura del fantasma en sí, pero lo 
paranormal sigue siendo un recurso utilizado de una 
manera u otra para disfrazar el comportamiento 
delictivo. 
 

Mariano Ramón Valero 
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Jacques Vallée: biografía de un visionario 

EL CIENTIFICO QUE CAMBIO LA UFOLOGIA 
 

Jacques Vallée fue, y sigue siendo, un científico 
diferente. Seguidor incondicional de la obra de 
Newton, Tesla y Paracelso, se trata de un astrofísico, 
capitalista aventurero e informático que publicó sobre 
las frecuencias fundamentales de los pulsares, de las 
estrategias empresariales y la tecnología de la 
información. Fue, de hecho, uno de las mentes más 
emprendedoras como empresario independiente de 
Silicon Valley. Y lo más importante: para muchos, 
aunque siempre contracorriente, Jacques Vallée es 
el mejor ufólogo del mundo. Cuando tuvimos la 
ocasión de entrevistarle frente a frente, no perdimos 
ocasión. 
 
Jacques Vallée trabajaba en 1961 como empleado 
gubernamental en el servicio de satélite artificial del 
observatorio de París, cuando vio como 
deliberadamente se destruían documentos de 
imagen y video relacionados con los OVNIs. Esto, 
unido a que su jefe, de nombre Paul Muller, le dijera 
que un chiflado estafador, alguien con ciertas 
malformaciones físicas debidas a una fuerte 
discapacidad, les había propuesto vía postal la 
entrega de sus archivos dedicados a la investigación 
ufológica, fue la gota que colmó el vaso. Vallée dejó 
el trabajo. Y es que Muller se estaba refiriendo a 
Aimé Michel, amigo personal de nuestro protagonista 
y uno de los más reputados ufólogos científicos de 
todos los tiempos. Una amistad, la de los dos 
franceses, que perduró entre dos herejes no solo de 
la ciencia, sino también para la comunidad ufológica 
internacional.  
 
Más tarde Vallée trabajaría como asistente de 
investigación para un astrónomo, director del 
observatorio de Dearborn en la Universidad de 
Northwestern, llamado Joseph Allen Hynek. Otro 
ufólogo de talla mundial reconocido por su 
rigurosidad a la hora de afrontar tan escurridizo 
fenómeno, y responsable de la famosa catalogación 
de los encuentros OVNI de primer, segundo o tercer 
tipo, de los que, por cierto, Vallée defendió su 
ampliación en un cuarto (abducción) e incluso quinto 
(humanos dañados o curados por los seres) tipo. 
Hynek que, por cierto, apareció haciendo un cameo 
en la mítica Encuentros en la tercera fase de Steven 
Spielberg, inspirada en la mentada catalogación de 
encuentros OVNI y cuyo protagonista, el francés Dr. 
Claude Lacombe, está al parecer inspirado en el 
propio Vallée aunque haya voces críticas que 
centren sus miras en otro ufólogo e ingeniero 
francés, de nombre Claude Poher. Fue una época 
convulsa, que en palabras de Jacques acaparó  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
historias de encubrimiento, confiscación e incluso 
muertes sospechosas. 
 
Vallée trabajó con Hynek entre 1963 y 1967, en 
calidad de oficial, en un estudio independiente de los 
ficheros pertenecientes a un proyecto 
gubernamental, de nombre Libro Azul, en los que 
estaban implicados militares y científicos de alto 
rango. Su objetivo, según Vallée, investigar lo que se 
veía ahí fuera cuando, realmente, el comportamiento 
del fenómeno se daba en nosotros mismos. Ya por 
aquel entonces se atisbaba que el ufólogo francés 
tomaría unos derroteros, para la época, nada 
habituales a la hora de dar explicación al siempre 
escurridizo enigma OVNI. Esto, unido al hecho de 
que, entre otras cuestiones, el objetivo de dicho 
proyecto centraba sus miras más en calmar a la 
opinión pública esquivando la investigación de los 
casos más complejos, que en tratar de estudiar 
seriamente el fenómeno, hicieron que Vallée 
acabase desvinculado del polémico Proyecto Libro 
Azul.  
 
Las teorías de Jacques estuvieron influenciadas por 
las de Jung, y fue de los primeros, ya en 1965, en 
situar la problemática OVNI mucho antes del 
encuentro de Kenneth Arnold en junio del 47. Según 
®l, ya en 1878 se utiliz· la palabra ñplatilloò para 
definir un extraño y oscuro objeto avistado por un 
granjero de Texas. Vallée nos repasa esta etapa de 
la siguiente manera: ñCuando empec® a estudiar el 
fenómeno, creí erróneamente que este era de origen 
extraterrestre. De modo que, con el paso de los 
años, preferí estudiar el asunto desde una 
perspectiva histórica para lograr un acercamiento 
más científico. Al consultar los archivos históricos, 
me di cuenta de que llevamos siglos avistando 
OVNIs y, de hecho, ahí se encuentras los cientos de 
testimonios recogidos, aunque nadie se hubiera 
percatado de ello. Es algo que me pareció 
fascinanteò. 
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Fue cuando añadió a su biblioteca sobre OVNIs 
libros de ocultismo, la obra de Charles Fort (a quien 
debemos la catalogaci·n de ñforteanosò a ciertos 
fenómenos) y visitó, en 1968, Escocia para dejarse 
maravillar por sus leyendas locales, cuando no solo 
él sino la ufología mundial pega un violento giro de 
180º. Nace entonces, un año después, Pasaporte a 
Magonia, una obra en la que Vallée desarrolla, según 
define a la perfección el filósofo Jeffrey J. Kripal en 
su fantástica obra Autores de lo imposible (Kairós, 
2012), los sorprendentes paralelismos que existen 
entre el extraño comportamiento de los OVNIs y las 
apariciones previas de diversos seres de la historia 
del folklore, la magia, la brujería y la religión como 
ángeles, demonios, elfos, hadas, duendes, enanos, 
elementales, íncubos, súcubos, etc. Una teoría que 
le granjeó no pocos enemigos, quedándose 
prácticamente solo aunque, según nos contaba el 
astrof²sico, ñno escrib² ese libro para complacer a mis 
compañeros, sino porque pensé, como científico, que 
debía hacerlo. Desde entonces no he parado de 
recopilar estos casos de OVNIs en la antigüedad 
hasta nuestros días, plasmando cientos de ellos en 
un trabajo mío, en co-autoría con el investigador 
Chris Aubeck, llamado Wonders in the skyò.  
 
Un dato curioso que no todos saben es que, en 
1960, Jacques Vallée ingresó formalmente en la 
orden rosacruz a través de su sucursal francesa 
pero, sin embargo, cuatro años después expresó su 
disgusto con las contradicciones de la literatura 
ocultista. En 1966, abandonó definitivamente una 
orden a la que también estaba afiliado, entre otros, el 
mentado Allen Hynek. 
 
Y es que Vallée sitúa el asunto OVNI en plena 
historia de las religiones, donde el testigo humano 
ñes el veh²culo intangible del fen·menoò, tal y como 
declaró en alguna ocasión. Un fenómeno que, según 
nuestro protagonista, no puede estudiarse bajo el 
prisma único de la ciencia, ya que este nos engaña 
en forma de representación e incluso llega a negarse 
a sí mismo. Defectos del sistema, definición esta que 
compartía con el citado Charles Fort. Se trata de un 
problema paranormal, y es que otra de las facetas no 
muy conocidas de Vallée es su enorme pasión por lo 
referente a la parapsicología. De hecho, tuvo mucha 
relación con la SRI (Stanford Research Institute) e 
incluso llegó a trabajar con ellos en un proyecto 
sobre el aumento del intelecto humano, algo que tras  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
un año fracasó. Estuvo muy al tanto de los 
experimentos, especialmente sobre visión remota, 
realizados con psíquicos de renombre como Ingo 
Swann, Uri Geller o Pat Price. Cuando preguntamos 
directamente a Vallée sobre la posible vinculación 
entre los OVNIs y la parapsicología, este nos 
responde que: ñcuando hablas con los testigos y 
consigues ganarte su confianza, te confiesan que 
tras haber avistado OVNIs muestran otros síntomas 
relacionados con asuntos paranormales, por lo que 
pienso que existe alguna conexión, algún vínculo, 
entre los OVNIs y la conciencia de los individuosò. 
 
Dicen que detrás de un gran hombre siempre hay 
una gran mujer, y en este caso la historia se repite. 
Fue su esposa Janine, con quien co-escribió de 
hecho su segundo libro en 1966, la que evitó que su 
marido se implicara demasiado con la ufología 
cayendo en su espinoso sistema de creencias, y lo 
logró. A ella debemos, de hecho, el implacable 
posicionamiento de Vallée en la casuística OVNI. Él 
mismo declaró que sus teorías contradicen tanto las 
ideas de los creyentes como las exaltaciones de los 
pseudo-escépticos. Asimismo, se alía a finales de los 
60 y primeros de los 70 con sus, entre otros, citados 
amigos Hynek y Michel para crear lo que ellos 
mismos definieron como òel colegio invisibleò, dando, 
de hecho, nombre a otro de sus libros, que centra su 
tesis en la exploración del componente psíquico 
como resultado de la exposición humana a los 
OVNIs. De esta manera trabajaban en la retaguardia, 
en silencio, para evitar ser intimidados por sus 
compañeros, mucho más conservadores, que él 
mismo defini· como ñaquellos tres feroces dragones 
de papel: la extra¶ez, la magia y el rid²culoò.  
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Hay que tener en cuenta que lo que Vallée proponía, 
y que ®l mismo defini· como un ñsistema de controlò, 
es que la mitología seguía estando presente en el 
planeta para controlar los sistemas de creencias de 
sociedades enteras a lo largo de los tiempos. Una 
suerte de mente y consciencia cósmica que está 
jugando consigo misma y, a su vez, con los testigos 
OVNI. Un fenómeno este que usa el camuflaje como 
estrategia para llevar a cabo su cometido real, de 
tipo simbólico y mitológico. Es decir, que el 
fenómeno ha estado activo a lo largo de la historia 
humana, apareciendo, desapareciendo y 
comportándose siempre en los términos culturales 
propios del lugar y de la época. Él mismo lo definió a 
la perfecci·n cuando insinuaba a las claras que ñlos 
objetos voladores no identificados ni son objetos, ni 
son voladoresò. En esta misma l²nea, Vall®e nos 
relataba como: ñlos sucesos tienen un gran impacto 
sobre parte de la sociedad, en las tendencias, 
creencias y evolución de nuestras ideas. Actúan 
como si de un sistema de control se tratase, pero no 
sabemos si dicho control es intencionado o un 
resultado accidental del enfrentamiento entre la 
humanidad y esos fen·menos desconocidosò.   
 
Tras Pasaporte a Magonia y El colegio invisible, 
Jacques Vallée emprende un nuevo rumbo más 
incómodo y oscuro con una trilogía de libros que, en 
resumidas cuentas, lo que proponían en sus tesis era 
la violencia del fenómeno y los factores externos, no 
precisamente amables, que rodeaban a estos. 
También explora la posibilidad multidimensional del 
fenómeno. Acerca de esto, Vallée nos explicaba 
como: ñantes se rechazaba esta posibilidad y hoy en 
día se acepta más ampliamente. Cuando hablo con 
físicos sobre ello, la gran pregunta es si lo que ocurre 
a nivel subatómico o cuántico puede tener algún 
efecto en nuestro mundo a nivel macroscópico. De 
modo que lo siento, no creo en la hipótesis 
dimensionalò.  
 
Y hablando de teorías que expliquen presuntamente 
la trastienda OVNI, cuando le preguntábamos, 
también, sobre su opinión acerca de las tan de moda 
teorías exopolíticas (pactos ancestrales entre 
alienígenas y altas élites gubernamentales, 
estructuras en Marte, reptilianos, etc), se mostró 
mucho m§s tajante: ñme interesa la casu²stica, la 
analizo como el científico que soy y no le doy 
importancia a esta clase de teor²asò. Sobre el 
fenómeno abducción, se muestra mucho más abierto 
ya que cree que ñlas abducciones, en ocasiones, son 
experiencias reales aunque tengo un serio problema 
con el uso de la hipnosis en estos casos, práctica 
que no debería realizarse puesto que puede causar 
más problemas que soluciones pudiendo, además, 
hacer da¶o real en la vida de los testigosò.  
 
Jacques Vallée piensa hacia atrás, de futuro a 
presente y, después, como el resto de los mortales, 
hacia el pasado. Y en lo que respecta a la dimensión  

 
 
 
 
 
 
 
religiosa, este es bastante tajante cuando declaró en 
sus diarios que ñla noci·n de un Dios bondadoso y 
sin embargo temible de la Biblia y los Evangelios me 
parece un timo: es el juego confidencial más grande 
y cruel de la historia. La simple dignidad humana 
debería llevarnos a rechazarlo con indignaci·nò.    
 
Y como no, debíamos preguntarle sobre sus propias 
experiencias. Y es que, ante la cuestión que le 
planteaba de si él ha sido testigo OVNI, nos 
responde que ñs², con 15 a¶os vi junto a mi madre 
una especie de disco en el cielo y, a media milla de 
distancia, un amigo mío lo avistó con unos 
prismáticos. Nunca llegué a saber lo que fue aquello 
realmenteò. Y cuando le preguntamos, no pod²a ser 
de otra forma, acerca de lo que podría haber detrás 
del tema OVNI, sentenciaba que ñcreo que el tema 
está directamente relacionado con la conciencia 
humana, siendo a¼n un gran enigma para la cienciaò. 
 
En otro orden de cosas, y una vez más, Vallée 
consiguió, sin pretenderlo, alejar al resto de la 
comunidad ufológica y sembrar las iras e inquietudes 
de algunos de sus compañeros. En dos de sus 
trabajos, como son Mensajeros de la decepción 
(1979) y Revelaciones (1991), este no solo 
especulaba sino que afirmaba que los servicios 
secretos y las agencias militares utilizaron el asunto 
OVNI para manipular al público. Cuando le 
abordábamos con esta cuestión, Vallée respondía 
que: ñno es solo una teor²a. Los servicios secretos 
tienen un fuerte interés en el tema, consiguiendo 
datos que en ocasiones revelan y en otras tantas 
permanecen archivados como secretoò. Y no solo 
eso, ya que ñuna de las razones por las que lo hacen 
es para poder recrear, en forma de simulacros, 
ciertos avistamientos presuntamente OVNI, detrás de 
los cuales se ocultan prototipos militares secretos. 
Usan el tema OVNI para encubrir otra clase de 
experimentos. He recogido información sobre esto en 
pa²ses como Argentina, Brasil, Rusia, etcò.  
 
Y es que, tal y como publicó Vallée hace tan solo un 
par de d®cadas en sus diarios personales, ñotras 
fuerzas se manifiestan. Los llamamos fantasmas, 
espíritus, extraterrestres. Cuando todo lo demás 
falla, miserablemente los convertimos en dioses, ya 
que es mejor adorar aquello que no entendemos, ya 
que es mejor idolatrar aquello que sentimos pereza 
por analizar. Yo busco una verdad diferenteò. Y los 
abajo firmantes pueden dar fe de que, quizás, la 
haya encontrado.  

David Cuevas 
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Entrevista exclusiva con Jacques Vallée 

REFLEXIONES MÁS ALLÁ DE LAS ESTRELLAS 
 
La reciente visita de Jacques Vallée a España nos 
ofreció una gran oportunidad para adentrarnos con la 
máxima seriedad en el desconcertante mundo de los 
OVNIs. Entrevistamos a Jacques Vallée en 
profundidad y pusimos a prueba sus amplios 
conocimientos planteándole los interrogantes más 
difíciles. No correspondía actuar de otro modo ante 
el que es considerado, por muchos, el mejor ufólogo 
de todos los tiempos. 
 
El pasado 13 de Mayo, ñLa Casa Encendidaò de 
Madrid dentro de su amplio catálogo de actividades 
artísticas, seminarios y exposiciones de vanguardia 
inaugur· ñARSTRONOMY. Incursiones en el 
cosmosò. Se trat· de un evento absolutamente 
inédito donde se habían reunido obras de arte y 
ensayo inspiradas en el Universo, la carrera espacial 
y la ufología. En sus salas pudimos contemplar, 
hasta Agosto, pinturas que recreaban escenas de 
contactismo, fotografías de ovnis, esculturas y 
retratos de aliensé. Todo ello basado en 
experiencias reales de testigos o sacadas de la 
imaginación de sus autores. En definitiva, un 
repertorio múltiple y diverso que permite acercarnos 
a las múltiples y desconcertantes facetas que ofrece 
el fenómeno OVNI y su conexión con el arte 
moderno. Pero, además, de la dimensión estética, la 
muestra ARSTRONOMY apostó por la reflexión y 
decidió convocar a diferentes expertos nacionales e 
internacionales para hablar sobre el concepto de ñlo 
extraterrestreò y su influencia en la Humanidad a lo 
largo de la Historia. Entre los invitados de excepción 
estuvo el célebre Jacques Vallée. Astrofísico, 
informático, ufólogo y estudioso del folklore que 
revolucionó el estudio de los OVNIS en los años 60 
gracias a sus osadas teorías e investigaciones.  
 
Usted acaba de llegar a Madrid para participar en 
unas jornadas tituladas òEl Cielo Habitadoó 
coordinadas por el investigador Chris Aubeck. En 
ellas se va hablar extensamente sobre el 
fenómeno OVNI y todo lo que puede haber o no  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

detrás de él. Pero, ¿de verdad, está el cielo 
habitado por extraterrestres y seres de otras 
dimensiones como aseguran muchos 
investigadores o, más bien, serían solo nuestras 
fantasías, miedos y esperanzas las que pueblan 
el cielo como interpretan muchos sociólogos y 
psicólogos? 
Los testigos desde siempre han informado de la 
presencia de objetos desconocidos en el cielo. Pero 
no tenemos una teoría sobre si el fenómeno OVNI es 
extraterrestre o no. Si me invitas a un par de 
cervezas, te daría una interpretación diferente ï
añade mientras se ríe con una leve carcajada-.  
Nosotros intentamos aproximarnos a lo que la gente 
en verdad describe. Durante mucho tiempo, los 
ufólogos creían que el fenómeno empezó en junio de 
1947 con Kenneth Arnold en Mount Ranier. Es cierto 
que el fenómeno desde el punto mediático empezó 
ahí, porque supuso una explosión en la prensa por 
razones sociológicas y culturales propias de 
América. La Segunda Guerra Mundial terminó y la 
imaginación de la población se disparó. La gente 
había sido preparada para esa interpretación por la 
temprana Ciencia Ficción. Superman era un 
extraterrestre que se estrelló en Kansas en los años 
treinta. Esto fue lo que esas personas conocieron 
durante los años 30, 40 y 50 y ellos tenían la 
experiencia bajo control. Así que el mito de los ovnis 
como platillos volantes surgió entonces. 
Pero nosotros somos científicos, por lo que en 
Ciencia tenemos que preguntarnos cuándo 
realmente empezó y si, en verdad, es un fenómeno 
al margen de la creencia aparecida en los medios de 
comunicación. 
 
Sáquenos entonces de dudas. ¿Cuándo empezó 
verdaderamente el fenómeno? 
Sabemos que hubo casos en los años 20, los años 
30. Sabemos que, también, hubo casos en el siglo 
XIX, gracias a las crónicas de Charles Fort, y 
sabemos que hubo incidentes incluso mucho antes. 
El trabajo que hemos hecho ha consistido en ir a 
buscar esa información anterior en el tiempo. Y se 
puede hacer esa recopilación gracias a Internet. 
Internet es una herramienta. 
 
Usted se refiere al trabajo realizado en el libro 
òWonders in the Skyó que ha escrito junto a Chris 
Aubeck y donde recopilan numerosas anomalías 
celestes desde tiempos precristianos hasta el 
siglo XIX. Un trabajo en el que han participado 
miembros del grupo de eruditos e internautas 
òMagonia Exchangeó, expertos en consultar 
archivos, bibliotecas y hemerotecas de todo el  
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mundo en busca de noticias sobre sucesos 
extraordinarios ¿Qué aporta este libro frente a 
otras obras de ufología? 
Cuando haces este trabajo de recopilar todo lo que 
las personas interpretaron como inusual mientras 
contemplaban el cielo, se incluyen cosas que 
entendemos como meteoritos, cometas, auroras, 
tornados y fenómenos similares. Lo llamativo es que, 
a pesar de que estas personas no saben lo que 
estaban viendo, lo describieron en términos tan 
exactos que podemos reconocer que, en efecto, se 
trataba de un cometa, un meteorito, etc. Y, de hecho, 
así la astronomía supo que el cometa Halley pasaba 
cada 75 años. Estas descripciones son muy 
importantes porque muestran que los testigos son 
fiables, incluyendo los testigos de OVNIs de hoy día. 
No están mintiendo, no se están inventando las 
cosas. No son unos locos que dicen ver luces en el 
cielo. Son personas que describen algo que estaba 
allí. Porque cuando se trata de un cometa podemos 
reconocer una descripción exacta de un cometa, 
aunque dijeran que vieron la mano de Dios que viene 
por el cielo o una luz con forma de sable doblado. 
Pero, eso mismo se parece a un cometa. La 
pregunta ahora es qué hacer con esta clase de 
sucesos recogidos de los archivos y si nos dan 
información acerca de los avistamientos que la gente 
tiene hoy día. 
 
Sin embargo, hay muchos estudiosos que 
consideran la ufología como una forma moderna 
de religión. Una creencia adaptada a los tiempos 
tecnológicos e industriales actuales donde es 
más fácil creer en civilizaciones extraterrestres 
que en un Dios anciano y canoso, rodeado de 
querubines rubios tocando trompetas. 
Hay dos razones por las cuáles existe un sentimiento 
religioso ligado a los ovnis. Una es que la ciencia 
académica se ha negado a estudiar este fenómeno. 
Así que, al negarse a estudiarlo, lo han situado en el 
inconsciente. Grandes astrónomos afirman que todos 
los individuos que ven ovnis son borrachos y 
chiflados; que no hay ningún informe OVNI 
verdadero; que no merecen ninguna credibilidad. 
Cuando actúan así,  ellos están distanciándose del 
público, cavando una brecha. Tal vez podamos 
aclarar la mayoría de los casos, pero sabemos que 
alrededor del 10 al 15 por ciento de los casos no son 
explicables. 
Así que se crea un enorme abismo en la creencia y 
se considera un tema prohibido. Ya sabes, no 

puedes hablar con tus compañeros de ello; no se 
puede hablar en la Universidad de ello y  dicen ñ®l 
cree en los platillos volantesò. Es cierto que esto está 
cambiando ahora, pero no demasiado rápido. Así 
que hay esta enorme presión y  consideran la 
creencia como algo irracional. Esa gente realmente 
no necesita más validación, simplemente lo creen. 
 
¿Y la segunda razón? 
La otra razón es que la religión necesita ser 
actualizada. No es que no se pueda creer en los 
ángeles, pero, por ejemplo, el Papa, hace unos 
meses, dijo que iba a bautizar a un extraterrestre. 
¡Esto es increíble! Hay un libro escrito por dos 
jesuitas del observatorio astronómico del Vaticano 
que titularon "¿Bautizar a un extraterrestre?". Esto 
significa que incluso el clero católico es consciente 
de que necesitan actualizarse con un poco de ciencia 
y que necesitan actualizar las creencias de la gente. 
Así que tienes estas dos corrientes convergentes. En 
los EE.UU. converge en el sentido opuesto porque 
los ministros Baptistas dicen que cualquiera que cree 
en ovnis debe ser lapidado hasta la muerte. Un 
predicador dijo en la televisión de los EE.UU., que 
eran cosas del diablo, por supuesto, debido a la 
capacidad del demonio para manipular nuestras 
percepciones y hacernos caer en la tentación. De 
todos modos, la creencia en los ovnis está tomando 
una forma nueva. Es muy interesante que Papa 
Francisco dijera que iba a bautizar a un alien. ¡Usted 
ahora puede citar al Papa! 
 
Desde otro punto de vista, hay quien dice que la 
ufología no es una forma de religión, sino todo lo 
contrario. Es decir, que fueron los ovnis quienes 
fundaron las religiones en el pasado. 
Yo no soy un teólogo. Me remito al Papa en 
cuestiones de teología ïSonríe una vez más-. Pero 
la Biblia dice que los ángeles de Dios vinieron del 
cielo; los ángeles se unieron a las hermosas hijas de 
los hombres y crearon gigantes en la Tierra. Elohim 
es plural en hebreo por lo que no era únicamente un 
dios, sino que fueron ñdiosesò. 
 
Pero da la impresión de que, hoy día, el 
fenómeno OVNI va siempre un paso por detrás 
del conocimiento humano. No aporta ninguna 
novedad científica. En el pasado algunos creen 
que sí lo hizo cuando nos enseñaron la 
agricultura, la escritura, la construcción de 
grandes obras de ingenier²aé Sin embargo, en la 
actualidad los mensajes trasmitidos por los 
contactados son banales. No nos descubren 
nuevas fuentes de energía, innovaciones 
tecnológicas o remedios para curar 
enfermedades. Solo nos dan consejos y 
recomendaciones morales. 
Es una pregunta profunda porque es verdad. La 
gente empezó a ver dirigibles en el cielo antes de 
que comenzaran a volar a sí mismos. Pero hay otro 
nivel. Me he pasado cierto tiempo analizando los 
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diálogos entre los testigos ordinarios y estas 
entidades. Hay un caso de un chico que se fue a 
trabajar temprano por la mañana al bosque, y se 
encontró con un hombre. Un humano con traje de 
cuero, poco después de la guerra, que podría haber 
sido un aviador, británico o alemán. Este hombre 
estaba sosteniendo algo, y preguntó qué hora es, y 
el chico contestó que las cinco. El piloto replicó 
ñáMientes! Son 02:30ò. Resulta absurdo. En primer 
lugar le pregunta por la hora y luego le dice 
ñmientesò.  Después, el hombre entra en una 
pradera, se mete en un platillo volante y desaparece. 
Es absurdo. Eso es lo que yo llamo ñmetal·gicaò. 
 
La òmetal·gicaó es un concepto que usted 
formula en sus obras y que sería una manera de 
intentar explicar lo inexplicable de estos 
sucesos. ¿En qué consistiría ese nivel de 
comunicación o contacto que está más allá de 
nuestra lógica? 
Es muy importante. La filosofía zen se basa en 
detener el cerebro. El cerebro está ocupado todo el 
tiempo y, si quieres subir un nivel de conciencia, 
tienes que detenerlo antes. Aunque sólo podrás 
hacerlo con algo que sea ilógico, algo que no se 
pueda procesar. Eso mismo es lo que hacen los 
diálogos y cuentos de hadas. El protagonista de los 
cuentos de hadas se encuentra pequeñas criaturas 
que bailan en un círculo en el bosque. El hombre 
danza durante 10 minutos y vuelve a la aldea. Pero 
han trascurrido 300 años. Es absurdo, aunque 
también es la relatividad. Me encantaría haber 
conocido a la niñera de Einstein cuando él era un 
bebé para preguntarle qué cuentos de hadas le 
contó. Así que muchos de esos episodios de 
contacto ufológico son superficialmente estúpidos. 
Los científicos dicen que no era una nave espacial 
real o un piloto de Marte. Es más, dirían que eso no 
sucedió, que tuvo una alucinación. Yo no creo que 
haya sido una alucinación, creo que sucedió en 
algún sentido y continúa pasando. 
 
Pero si el fenómeno es tan absurdo. ¿Nos 
quieren manipular con él, controlarnos o 
enseñarnos algo? 
Carl Jung decía que somos capaces de generar 
estas cosas, que existen arquetipos, que los 
ordenamos nosotros para anticipar la catarsis. No lo 
dijo de hecho, pero es como yo lo entiendo. La 
conciencia humana crea los arquetipos para 
prepararnos ante las cosas que ocurren. Así nos 
obligan a pensar en cosas que racionalmente no 
pensaríamos, como acerca de la relatividad del 
tiempo, pero ahora sabemos que existen. Conocí a la 
socióloga Margaret Mead y dijo que el problema 
principal de la creencia en los antiguos astronautas 
es que descredita el valor del pensamiento humano. 
Los humanos son capaces de inventar la agricultura 
sin ayuda extraterrestre. Pero puede haber una 
mezcla de ambas cosas. Este tipo de absurdos aún 
ocurren. El creador de los efectos especiales de la  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
película ñEncuentros en la Tercera Faseò, Douglas 
Trumball y yo fuimos a un lugar donde ocurrían 
muchos avistamientos y empleamos un nuevo tipo 
de camera que era más fáciles de controlar. 
Instalamos unas cámaras dentro de una pequeña 
cabaña destinada para cazar. La cabaña estaba 
cerrada, no había cristal y se podía mirar el campo a 
través de ella. La cámara estaba programada para 
grabar en momentos determinados. Volvimos otro 
día, la cámara seguía allí, pero estaba torcida 90 
grados. Todo intacto, nadie entr·é El fenómeno 
siempre hace eso, le encanta la tecnología y quiere 
que reaccionemos. Podría contar historias de este 
tipo toda la noche. Así que el fenómeno sigue 
haciendo eso, es absurdo. ¿Por qué no quiere ser 
grabado? Es un juego en muchos sentidos, algo que 
haría un animal. 
 
Hablamos del fenómeno OVNI como algo único, 
pero muchos autores como John Keel decían que 
no podía desligarse de otros fenómenos 
anómalos como los paranormales, los 
poltergeist, las premoniciones, los milagros, las 
apariciones marianasé 
Cuando hablan con los testigos, los ufólogos 
preguntan ñàdime en qu® direcci·n ven²a la luz?, àde 
qu® color era?ò, y luego escriben un libro. Nunca 
preguntan a los testigos acerca de sus vidas, los 
sueños que tienen, qué pesadilla les hizo despertar a 
las 5 de la mañana, que pasó antes,  que cambió su 
comportamientoé Mi primera esposa era una 
psicóloga infantil por lo que el testigo se dedicaba a 
hablar conmigo, mientras ella estaba con los niños y 
les preguntaba, ñàhas visto lo que tu padre vio? 
¿Qué dijo cuando regres·?ò As² que ella iba a la 
cocina con la esposa del testigo, y preguntaba ñàte 
gustar²a una taza de caf®?ò. Por este camino, llegaba 
al otro lado de la historia. La que tenía que ver con 
los pensamientos, los sueños, los poltergeist. Fuimos 
a la ONU en 1978 para convencerlos de que 
estudiaran los ovnis a nivel internacional. La 
propuesta no fue a ninguna parte, porque 
esencialmente el Reino Unido y los EE.UU. se 
opusieron. Pero uno de los testigos que fueron allí, 
era un piloto de un helicóptero del ejército que casi 
se estrelló cuando vio un objeto verde venir hacia él. 
Trató de hacer una maniobra de evasión bajando 
demasiado rápido y cuando estaba a punto de 
estrellarse, se dio cuenta de que el objeto estaba 
levantando al helicóptero. Pasamos mucho tiempo 
juntos la noche anterior. Me dijo que cerró los ojos y 

 

E

L

 

O

J

O

 

C

R

I

T

I

C

O 

 



 31 

se preparó para morir. Esa es la respuesta de un 
soldado. No había nada que pudiera hacer. Así que 
le pregunté si había observado algo peculiar en los 
días o semanas posteriores. Me habló sobre el 
hecho de que, -y se trataba de un oficial del ejército-, 
empezó a sentirse en comunión con los insectos, las 
hormigasé Cuando ve²a las hormigas sent²a que 
podía comunicarse con ellas. 
 
Sin embargo, ¿no puede ser un peligro explicar la 
parapsicología, lo sobrenatural, etc. desde la 
ufología? ¿No estamos explicando unos 
misterios con otro misterio? Cuando se puso de 
moda el espiritismo a finales del siglo XIX parecía 
que todas las anomalías las causaban los 
espíritus. ¿No corremos ahora el mismo riesgo? 
Durante mucho tiempo la gente pensaba que las 
enfermedades eran causadas por los seres 
invisibles, entonces alguien inventó el microscopio y 
se dio cuenta de que era verdad. Los seres invisibles 
eran las bacterias y los virus. Eso es lo que estamos 
tratando de hacer aquí, dejar de lado la creencia. 
Cuando la gente vio los cometas, ellos se sentían 
mal, no porque hubieran visto un cometa, sino 
porque pensaban que era un presagio de la muerte 
de un rey o de guerra, etc. Tenemos tantos casos del 
Imperio Romano porque los cónsules hicieron una 
ley conforme a la cual tenía que haber un registro 
anual de todo lo inusual que fuera visto en el cielo. 
No por causa de los ovnis o de la religión, sino por la 
astrología. Así que, sí que tienes razón, pero ¿y 
qué? 
 
Hablemos de su experiencia como testigo OVNI. 
Tengo entendido que usted mismo vio un OVNI 
cuando era un chaval y que eso le marcó a la 
hora de decidirse a estudiar astrofísica. 
Sí, yo tenía 15 años y estaba en mi casa, en el ático 
de la casa de tres plantas donde mi padre hacía 
carpintería los fines de semana. Yo le estaba 
ayudando y mi madre permanecía en el jardín 
cuando nos llamó. Corrí hacia abajo y vi 
esencialmente un disco a media milla de distancia, 
cerca del campanario de una iglesia y me acuerdo 
muy claramente. No recuerdo cómo se fue, pero le 
pregunté a un amigo al día siguiente que vivía a 
media milla de distancia en una colina. Él me dijo 
que lo vio y lo dibujó. Era esencialmente brillante 
como un disco de aluminio con una cúpula en la 
parte superior y mi madre indicó que, cuando se fue, 
dejó algunos filamentos de algodón y luego 
desapareció. Yo no recuerdo haber visto esa parte. 
No se lo contamos a nadie. Mi padre era un juez y un 
juez no ve platillos volantes. Mi padre me dijo que 
probablemente era un helicóptero o algo por el estilo. 
Pero aún hoy en día no he encontrado nada como 
aquello. 
 
Suele decirse que los astrónomos no ven OVNIS 
porque ellos saben los que miran cuando 
contemplan el espacio. Sin embargo, usted es 

astrofísico y detectó objetos inusuales cuando 
trabajaba en el Observatorio Astronómico de 
París. ¿Cómo fueron esos avistamientos? 
Estábamos rastreando los primeros satélites 
artificiales y había relativamente pocos. No 
rastreábamos los satélites en sí mismos, sino los 
propulsores de sus cohetes que permanecían 
abandonados en órbita. La mayoría de ellos eran de 
segunda o tercera magnitud, muy débiles, pero 
teníamos registradas sus órbitas y sabíamos dónde 
mirar. Pero, entonces, en un momento dado, vimos 
un objeto muy brillante en una órbita retrógrada, algo 
que no era muy normal porque no había objetos en 
retrógrado. Pensamos que esto podría ser un nuevo 
lanzamiento de cohetes o tal vez un meteoro que, en 
lugar de estrellarse, había sido atrapado dentro de 
una órbita estable al menos durante un tiempo. Un 
suceso interesante para seguirlo. Así que la siguiente 
noche, sin decirle nada a mi jefe, los dos turnos nos 
quedamos para realizar un seguimiento y obtener 
datos. Pero el jefe confiscó la cinta y la borró. Eso es 
lo que me impactó porque, hasta entonces, los 
astrónomos miraban al cielo y no veían nada 
extraño. No estaban mintiendo al público, pero 
cuando estás en el Observatorio de París y estás 
siendo pagado por los contribuyentes se supone que 
no puedes mentir. En astronomía no debes destruir 
los datos porque no se puedan repetir las 
observaciones. De todos modos, me sorprendió que 
borráramos los datos acerca de algo no identificado 
sin decirle nada a la prensa o a otros astrónomos. 
Podría haber sido una de las primeras pruebas de un 
nuevo cohete americano utilizado para desplegar 
satélites corona, ensayos secretos, los cuales se 
supone que debían estar haciendo estudios de clima, 
aunque eso no fuera cierto. Uno de ellos ha sido 
desclasificado. Podría haber sido una prueba 
temprana e indocumentada, aunque no hay 
constancia de ello. 
 
Hay un caso español particularmente famoso a 
nivel mundial. Se trata de UMMO. Tuvo su origen 
en los años 60 del siglo pasado y posteriormente 
se descubrió que había sido un fraude 
sociológico orquestado por José Luis Jordán 
Peña, como él mismo se encargó de reconocer. 
Algunos investigadores consideran que había 
algo de verdad en el asunto y que Jordán Peña 
no pudo llevarlo a cabo solo. Usted también 
recibió alguna de esas famosas cartas ummitas. 
¿Qué opinión le merece este turbio episodio de la 
ufología española? 
Conocí el caso Ummo por el libro de Antonio Ribera 
titulado ñUn caso perfectoò. As² que me reun² con ®l 
cerca de Barcelona y nos fuimos a su nuevo hogar 
donde almorzamos. Delante había un queso, y yo le 
dije a Antonio ñEs un queso perfectoò. Creo que eso 
nos hizo amigos, pero nunca me tomé Ummo muy en 
serio. Sé suficiente español como para hacer esa 
broma, y hay que tener sentido del humor o no debes 
estudiar los ovnis. Para nosotros, por supuesto, el  
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caso era muy claro. Claude Poher 
analizó las imágenes y pudo ver 
que eran falsas. Si se trataba de 
manipulación o no, eso era ya 
otro asunto. Pero ninguno de los 
escritos de UMMO eran muy 
innovadores, excepto para el 
público en general tal vez. Pero 
toda la información estaba 
extraída de conferencias y 
artículos. 

 
Usted ha colaborado con diferentes 
administraciones gubernamentales y organismos 
internacionales para estudiar el fenómeno OVNI. 
¿Saben los gobiernos más de lo que parece? 
Porque su amigo, el también famoso astrónomo y 
ufólogo, Dr. Hynek dijo sentirse manipulado por 
ellos. 
Otras personas han dicho lo mismo, incluyendo los 
generales de la fuerza aérea. En los EE.UU. se da 
una situación complicada. Podría argumentar que 
tiene que haber una gran cantidad de datos de alta 
calidad en alguna parte. En Francia, sabemos que 
los científicos nunca los han visto, probablemente 
porque ningún político tiene nada que ganar con ello. 
Esa es la razón principal por la que esta 
documentación no es liberada. Desde luego, se 
esconden asuntos relacionados con operaciones 
secretas. En los EE.UU. hay mucho de eso, pero a lo 
grande. En los últimos 30 años han tenido los medios 
para controlar todo lo que ocurre en el aire, en los 
océanos, en la tierra y en el espacio. Pero esas 
diferentes agencias no se comunican entre sí. Podría 
existir una docena de estudios y, sin embargo, no 
sabemos nada. Conocemos uno promovido por la 
CIA, que ahora ya es información pública, pero fue 
cerrado porque no llegó a ninguna conclusión. 
 
Usted también es informático. Curiosamente, 
siempre que ha habido un avance tecnológico ha 
venido acompañado de una anomalía o medio de 
expresión para supuestas entidades 
desconocidas. La fotografía permitió capturar la 
imagen de presuntos espíritus y orbes. La radio 
trajo consigo las psicofonías y la 
transcomunicación. La televisión, las 
psicoimágenes. El teléfono, algunas llamadas del 
más allá y de extraterrestres ummitas. Sin 
embargo, Internet a pesar de su difusión global, 
no ha generado ninguna anomalía digna de 
mención. ¿Por qué? 
Es una muy buena pregunta ï Y Jacques Vallée se 
toma una silenciosa pausa de 20 segundos para 
reflexionar la respuesta-. Creo que lo que sucede en 
unos pocos casos es la sincronicidad. Sin embargo, 
la gente realmente no busca eso, aunque yo creo 
que, ocasionalmente, podría obtenerse.  Pero no hay 
all² un ñcieloò para las anomal²as como nos gustar²a. 
Quizás los ángeles algún día tomen el control de 
Internet. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juan José Sánchez-Oro  
 

Está acusado de sacarle 77.000 euros a un cliente para «librarle 

de males» y evitarle «malas influencias»                                     
Otro vidente juzgado por estafa 

Levante-emv.com. L. B. B. | valencia Un vidente con consulta en el 
centro histórico de Valencia, José Antonio A. G. se enfrenta a una pena 
de seis años de cárcel por estafar, supuestamente, 77.000 euros a un 
«cliente» al que cobró esta cantidad para librarle de «ciertos males» y 
salvaguardarlo de «malas influencias».  

Según el relato de la Fiscalía, José Antonio A. G. entabló amistad, en 
diciembre de 2012, con la víctima del fraude, tras atenderlo «como 
cliente». Una relación de «confianza» que permitió al acusado 
conseguir que el joven «le entregase distintas cantidades de dinero, 
siempre en metálico, a cambio de liberarlo, a él y a las personas de su 
entorno, de «ciertos males que les podían suceder». 

Un contacto que fue el preludio de once entregas de dinero, a lo largo 
de 2013 que oscilaron entre los 600 euros, la más barata, y los 8.100 
euros, la más cara. Unas entregas justificadas, según la Fiscalía, en 
que «el acusado convenció a la víctima de que sus padres lo estaban 
envenenando, al tratar de que cesara la relación de amistad» que 
mantenían ambos.  

 

 

 

 

 

 

Durante este tira y afloja emocional, el cliente supuestamente estafado 
«abandonó la casa familiar, se mudó a una habitación alquilada y firmó, 
convencido por el acusado, un préstamo de dinero de 30.203,50 euros 
con una entidad bancaria, del que entregó 30.000 euros» al vidente 
para que «realizara un tratamiento urgente, necesario para evitar la 
mala influencia que sus padres le ocasionaban».  

El acusado, José Antonio A. G., negó la mayor y que fuera, como lo 
califica el fiscal, «vidente, mago, médium o adivino». «Yo no hago 
ningún tipo de magia. Yo lo único que hago es pedirle a la Milagrosa 
para que les ayude en el trance que están pasando. Igual él lo pudo 
interpretar así porque le rezo a la Milagrosa y le enciendo velas». José 
Antonio explicó al tribunal que se limita «a echar las cartas» y que por 
eso acudió a él, el joven que ahora lo acusa de estafa. «No tengo 
tarifas. Sólo recibo la voluntad de lo que me quieran dar: 10, 20 o 50 
euros. Y a veces nada porque no pueden».  

Según José Antonio, era el joven quien le ofrecía constantemente el 
dinero. «Pero yo jamás lo acepté. Siempre he rechazado cualquier 
ofrecimiento de dinero, como así quedó reflejado en conversaciones 
que mantuvimos por WhatsApp». El acusado achaca la denuncia a la 
revancha de una joven, que quiso mantener relaciones con él. El juicio 
quedó ayer visto para sentencia. 
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MAX SCHRECK, ACTOR Y/O VAMPIRO (II) 
 
Terminábamos el final de la primera parte con los 
hechos que precedieron al putsch de Munich el 8 de 
noviembre de 1923. Como homenaje a uno de los 
coautores, Vicente Orozco, se inserta a continuación la 
versión resumida de un relato ambientado en ese 
preciso momento histórico de crisis política, social y 
económica, inspirado en artículos costumbristas y de 
la vida cotidiana en Alemania que se publicaban en la 
revista alemana Stern. 
 
La jornada de un obrero en las industrias Krupp 
En la ciudad de Essen (comarca del Ruhr) es donde Krupp 
extraía el mineral de hierro y la hulla de sus propias minas; 
en el mismo sitio los convertía en acero fundido y en el 
mismo lugar lo transformaba en cañones. Su récord de 
fundición eran bloques de acero de 500 toneladas. 
 
Estos cañones jamás reventaban. Por este motivo 
circulaban sobre el acero de Krupp leyendas y rumores 
sobre sectas secretas y misteriosas combinaciones 
químicas. Pero lo cierto es que nadie conocía la clave de 
semejantes propiedades, secreto celosamente guardado 
por la familia. 
 
Un día otoñal de 1923, un joven alto, fuerte, vestido 
descuidadamente con chaquetón, camisa de lana sin 
cuello, pantalones de pana, botas grandes y gorra de fieltro 
sobre su cara enmarcada por una barba castaña y cubierta 
de hollín, después de dejar su maletín en la posada, se 
dirigió caminando con paso elástico hasta la garita de la 
entrada a las fábricas de Krupp, donde presentó al 
vigilante un impreso. 
 
- Sólo tiene que seguir el camino de ronda por su derecha 
hasta el puesto K, y allí se presentará al conserje. Ya 
conocerá usted el reglamento. Será expulsado si entra en 
otro sector que no sea el suyo -añadió en el momento en 
que el recién llegado se alejaba. 
 
El joven obrero siguió la dirección indicada y penetró en el 
camino de ronda. A su derecha se abría un foso, por cuyo 
margen pasaban varios centinelas fusil al hombro. Su 
izquierda, entre el ancho camino circular y las hileras de 
habitaciones, se destacaban primero los raíles de un 
ferrocarril de circunvalación y luego un muro alrededor de 
la vía, que indicaba la configuración de la factoría. 
 
Ésta tenía forma de circunferencia, con los radios 
delimitando los sectores, independientes unos de otros, 
pese a que los rodeasen una muralla y un foso comunes. 
 
El joven llegó puntual al puesto K, levantado enfrente de 
una puerta monumental que tenía la misma letra esculpida 
en piedra sobre el dintel, y se presentó al conserje; era 
éste un anciano con una pata de palo y una condecoración 
en el pecho. El inválido examinó el papel, lo selló y se lo 
devolvió:  
- Todo recto, novena calle a la izquierda. 
 
Atravesó aquella segunda línea atrincherada y llegó por fin 
al sector K. Encontró la calle donde se ubicaba el taller, y 
entró en un pequeña oficina llena de cartones y registros, 
donde se vio en presencia del encargado. 

 
- ¿Contratado como pudelador? Usted es muy joven. 
- No importa. Voy a cumplir 24 años y he pudelado durante 
siete meses. He aquí los certificados extendidos por la 
casa Hauser, de Dortmund. 
 
El joven obrero hablaba bien el alemán, pero con un ligero 
acento que despertó la desconfianza del otro. 
- ¿Es usted alsaciano? 
- No, suizo. Nací en Ginebra. Vea mis papeles, en regla. 
 
Sacó una cartera de cuero y enseñó una cartilla de obrero 
y varios certificados. 
- Muy bien. Usted ya está contratado y yo sólo tengo que 
señalarle el lugar donde debe trabajar. 
 
Escribió en el registro el nombre de Anton Burger, 
copiándolo del contrato, le entregó una tarjeta azul con su 
nombre y un número, y puntualizó: 
- Deberá encontrarse usted ante la puerta K todas las 
mañanas a las 7h 00. Presentará esta tarjeta para que 
pueda atravesar el recinto exterior. Tomará en la taquilla 
del punto K una ficha con su número para presentármela al 
llegar.  A las 19h 00, arrojará usted la ficha en un cepillo 
situado en la puerta del taller y que sólo se abre en dicho 
instante. 
- Conozco el sistemaé àPodr® alojarme en el recinto? 
- No. Tiene usted que alojarse en el exterior, pero puede 
comer en la cantina del taller por un precio módico. Su 
salario será de cuatro marcos al día, al principio, y se 
aumentará en medio marco cada trimestre. El despido es 
la única pena existente; yo lo decreto en primera instancia, 
y el ingeniero jefe en la segunda cuando exista alguna 
infracci·n del reglamentoé àComenzar§ usted a trabajar 
ya? 
- ¿Por qué no? 
- Solo ganará medio jornal ï advirtió el encargado, guiando 
al joven por una galería interior. 
 
Burger lo miraba y admiraba todo. A cada lado del inmenso 
recinto se levantaban, desde el suelo hasta la cúpula 
geodésica de cristal, penetrándola de parte aparte, dos 
filas de enormes columnas cilíndricas, tan grandes en 
diámetro y altura como las de San Pedro en el Vaticano. 
Eran las chimeneas de otros tantos hornos de pudelar, 
apoyados sobre su base de mampostería, habiendo 
cuarenta en cada fila. 
 
A un extremo, silbando, pasaban locomotoras que 
conducían trenes cargados de barras de hierro que iban a 
alimentar los hornos, y al otro extremo, otros trenes 
recogían la fundición convertida en acero. Dicha 
transformación se debe al pudelado. Cuadrillas de 
gigantes, verdaderos cíclopes medio desnudos, armados 
con garfios de largo mango, se entregaban con fruición a 
esta tarea. 
 
El pudelador, con el extremo de su garfio, amasaba y 
hacía girar en todos los sentidos aquel líquido metálico, 
volviéndolo y revolviéndolo en medio de las llamas y 
finalmente, cuando alcanzaba cierto grado de resistencia, 
lo dividía en cuatro bolas de aspecto esponjoso que 
entregaba una a una a los martilladores. Enfrente de cada 
horno había un martillo pilón, a cargo de un obrero 
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forjador, un verdadero caballero medieval de la industria, 
cubierto por un endurecido delantal de cuero, la cabeza 
por un casquete del mismo material, las manos por 
manoplas de tela metálica y los brazos por una cota de 
mallas, tomaba en el extremo de sus largas tenazas la bola 
incandescente y la sometería al martillo, el cual, batiendo y 
rebatiendo, retumbando con su enorme masa, extraía, 
como si fuera una esponja, todas las impurezas de que 
estaba cargada, lo que hacía salir una lluvia de chispas y 
escorias. Después, el forjador la devolvía a los ayudantes 
para que la introdujesen de nuevo en el horno, y ya 
calentada, se la martilleaba de nuevo. 
 
El joven obrero se puso manos a la obra y siguió hasta el 
mediodía, la hora de comer, pudelando trozos de fundición, 
pero quizá porque había tomado el trabajo con ardor, o 
bien porque no había desayunado aquella mañana tan 
fuerte como requería el gasto de energía que tenía que 
hacer, muy pronto pareció fatigado. El jefe de cuadrilla lo 
advirtió. 
- Usted no está hecho para pudelar, amigo mío ï le dijo. Y 
créame, lo mejor es que solicite un cambio de sector, 
porque si deja pasar el tiempo, no se lo concederán. 
 
Burger protestó, diciendo que no era más que un poco de 
cansancio, y que pudelaba lo mismo que otro cualquiera. 
Pero el jefe de cuadrilla informó a sus superiores, y el 
obrero fue llamado a presencia del ingeniero jefe. Éste 
examinó los papeles, movió la cabeza negativamente y 
preguntó en tono inquisitivo: 
- ¿Dice usted que era pudelador en Dortmund? 
 
Burger, confundido, bajó los ojos y respondió: 
- Bien, diré la verdad: estaba empleado en la colada, y 
esperaba aumentar mi salario pudelando. 
- ¡Todos son iguales! ïexclamó el ingeniero jefe, soltando 
un bufido. A los 25 años creen saber lo que un hombre de 
35 no sabe todav²aé Al menos, àera usted buen fundidor? 
- En Dortmund, hace dos meses, estaba en la primera 
clase. 
- Le hubiera ido mejor quedándose en ella. Aquí va usted a 
empezar en la tercera, y aún puede considerarse feliz con 
que no le despidan. 
 
El ingeniero jefe escribió unas palabras en un pase, rellenó 
un telegrama y dijo: 
- Devuelva usted su tarjeta, salga de la oficina y vaya 
directamente al sector O, al despacho del ingeniero. Ya 
está avisado. 
 
Las mismas formalidades de la mañana detuvieron a 
Burger en dicho sector O. Allí fue interrogado y enviado al 
jefe del taller, quien le introdujo en la sala de la colada,, la 
sangría que se hace en los hornos para dejar caer el hierro 
fundido en los moldes. Allí el trabajo era más pausado y 
más metódico. 
- Esto ïexplicó el jefe-, no es más que una pequeña 
galería para la fundición de piezas del 42. Sólo los obreros 
de primera clase son admitidos en la sala de colada de 
cañones de grueso calibre. 
 
Tal ñpeque¶a galer²aò med²a 150 metros de largo por 65 de 
ancho, componiéndose de seiscientos crisoles distribuidos 
en grupos de cuatro, ocho o doce, según las dimensiones 
de la pieza a fabricar, en los tramos laterales. Los moldes 
destinados a recibir el hierro en fusión estaban alineados 
en el eje de la galería, y cerca de cada molde, un obrero 

armado con una larga pértiga de metal examinaba el hierro 
en estado de fusión en los crisoles. Llegado el momento de 
ejecutar la colada, una sirena daba la señal a todos los 
oficiales fundidores. Un oficial con un silbato en la boca y 
en la mano un cronómetro que marcaba fracciones de 
segundo, se hallaba cerca de los moldes, estratégicamente 
colocado junto a los hornos de fundición.  
 
El oficial daba un silbido, inmediatamente dos obreros 
armados con tenazas sacaban un crisol del fuego y lo 
suspendían de la barra de los dos obreros que estaban 
delante del primer horno. El silbato lanzaba entonces una 
serie de modulaciones, y los dos hombres iban a vaciar el 
contenido del crisol en el conducto correspondiente, 
después de lo cual arrojaban a una cuba llena de agua el 
crisol ya vacío e incandescente. Sin interrupción, a 
intervalos exactamente controlados, a fin de que la colada 
fuera absolutamente regular y constante, las cuadrillas de 
los otros hornos practicaban sucesivamente la misma 
operación. 
 
Burger parecía acostumbrado a la tarea, y el oficial 
fundidor, al final de la jornada, hasta le auguró rápidos 
ascensos. A las 7 de la tarde, acabado el día, salió del 
sector O, recogió su maleta de la posada y siguiendo uno 
de los caminos exteriores llegó a la residencia de una 
buena mujer, viuda de un funcionario, la cual recibía 
huéspedes. Pero tras la cena no se vio a Burger en busca 
de una cervecería. Al contrario, bastante fatigado por el 
trabajo del día, se encerró en su cuarto de soltero, se 
desnudó, se metió en una cama turca, llenó su pipa, la 
encendió, y se puso a fumar leyendo un libro de Aleister 
Crowley. 
 
I.- La leyenda del vampiro Nosferatu y sus cr²menesé 
En Junio de 1921, F. W. Murnau se puso a trabajar en su 
nuevo proyecto, una película donde volvía a tocar el tema 
de lo sobrenatural: Nosferatu, eine Symphonie des 
Grauens (Nosferatu, una sinfonía del horror). 
 
Para Murnau, este film inició la línea que seguiría en sus 
producciones posteriores: la ruptura con los interiores, el 
film rodado en los estudios, para dar el papel protagonista 
a la Naturaleza. Los reinos animal y vegetal reciben aquí 
un nuevo papel, importantísimo en el desarrollo de la 
acción.  
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Las escenas de calle fueron rodadas en ciudades distintas: 
Hamburgo, Bremen, Colonia y Lübeck, así como en la isla 
de Sylt. En Lübeck se hallaba la mansión que el conde 
Orlok adquiría, creando así la imaginaria ciudad portuaria 
de Wisburg. El espectador enterado podía perfectamente 
reconocer en la primera secuencia la Markplatz de Wismar 
(puerto del Báltico), vista desde lo alto del campanario de 
la Marienkirche, lugar donde se inició el rodaje a finales de 
Julio de 1921. 
 
Desde el principio de la película, el reino vegetal, la belleza 
de las rosas, la espesura de los bosques, las hiedras que 
reptan por las paredes, el césped convertido en maleza, el 
viento que mueve las ramasé representa lo cotidiano, 
junto con las praderas cubiertas de jugosa hierba verde, 
montañas de agudos picachos en forma de sierra (el Alto 
Tatra checo con la garganta del Vratna), iluminadas de 
noche por un solitario rayo de luna que aparece entre el 
manto de nubes negras, impulsadas por el viento, el sol 
poniéndose tras las masas de vapores amontonados en el 
horizonte o las hinchadas olas que rompen sobre la arena. 
Por el contrario, Murnau identifica al reino animal con lo 
sobrenatural. La aparición de un lobo entre los árboles de 
la linde del bosque, el aterrorizado relincho de los caballos 
y el espanto de los alrededores, anuncian la llegada del 
hombre-lobo. Una rata correteando por el suelo, la 
proximidad del conde Orlok, el vampiro. Una mosca es la 
presa natural de la ara¶aé 
 
El director aprovecha esto para hablarnos y mostrarnos 
una planta carnívora en la clase del profesor Bulwer: el 
equivalente vegetal de la araña o del vampiro. Dicha planta 
es la utricularia o atrapamoscas, con forma de fauces 
abiertas, que se cierran sobre el insecto, pegado sobre la 
baba y engatusado por sus brillantes colores. Pues las 
plantas carnívoras no pueden extraer los nutrientes del 
nitrógeno contenido en el suelo, por lo cual han de 
extraerlos de sus presas, como el vampiro los extrae de la 
sangre humana. 
 

Otra gran constante de Murnau es el 
desdoblamiento de la personalidad, 
como en Satanás (1919, Murnau) o 
Der Januskopf (1920, Murnau): ahora 
es el nosferatu, el monstruo, quien se 
desdobla, como sí mismo o bajo la 
apariencia del inquietante conde 
Orlok. 

 
El personaje del Drácula estereotipado por Bela Lugosi 
(cabello engominado, frac y capa negra flotante) no era 
conocido en 1921, ya que dicho tipo no se establecería 
hasta tres años más tarde y en el teatro. Así, el conde 
Orlok se nos aparece como un cadáver andante, alto y 
flaco, manos con el color de los nudillos al apretar los 
puños y uñas largas como puñales. Se mueve de forma 
atiesada, a causa del rigor mortis, y su atuendo es más 
propio de algún siglo anterior, por supuesto sin nada 
parecido a un frac ni una capa. Pero es que, además, 
Murnau no se atuvo a la descripción del conde Drácula 
hecha por Bram Stoker a causa de muy justificadas 
razones: la novela Drácula estaba protegida por derechos 
de autor, y Nosferatu era una versión cinematográfica no 
autorizada para evitar su pago, situación calcada de lo que 
había sucedido un año antes con Der Januskopf, 
claramente inspirada en el Dr. Jekyll y Mr. Hyde de Robert 
Louis Stevenson con los nombres de los personajes 

cambiados para alejar sospechas (ver el anterior EOC nº 
78). 
 
El desagradable rostro de Orlok era una obra maestra de 
maquillaje: completamente calvo, con grandes orejas 
puntiagudas y nariz de halcón sobre un rostro parecido a 
los de las ratas, con enormes ojos saltones, redondos, bajo 
espesísimas cejas hirsutas, y dos largos incisivos como los 
de los roedores cuando no se desgastan. La pregunta es: 
¿se maquillaría él mismo, como hacía Lon Chaney? ¿O lo 
haría un técnico? Nuestros intentos por verificarlo han 
resultado infructuosos hasta hoy, pero más parece lo 
segundo. Hay quien afirma que, para lograr esos ñojos de 
rataò, se pondr²a colodi·n, pero opinamos que si Max 
Schreck lo hubiera utilizado se habría quedado ciego. ¿Y 
qué decir de los efectos especiales? Las materializaciones 
del conde Orlok se resolvían mediante el sencillo 
expediente de, por ejemplo, encuadrar una puerta vacía 
iluminada por los rayos de la luna, detener la cámara, 
colocar a Schreck ante la puerta y volver a rodar. Al montar 
el film, dicha secuencia se pasaba a cámara lenta, 
evitando as² los ñsaltosò en el desarrollo de la acci·n. Otro 
efecto interesante fue el del carruaje que lleva a Hutter al 
castillo: Murnau quería dotar a la escena de una cualidad 
sobrenatural, para lo cual su director artístico (Albin Grau) 
quitó las telas negras que cubrían la carroza, al cochero y 
los caballos, y las sustituyó por otras blancas; se rueda 
girando lentamente la manivela de la cámara, lo cual 
provoca que la acción transcurra a una velocidad inusual, 
con el carruaje y su entorno acelerados. En la fase de 
montaje, se utiliza negativo de la película, y así aparece el 
carruaje en negro pero el bosque en blanco acentuando su 
aspecto fantasmagórico. Por último, el virtuosismo logrado 
en la desintegración del monstruo, envuelto en los rayos 
de luz del amanecer. Escena conseguida mediante un 
trucaje que luego utilizarían en Hollywood para rodar 
pel²culas de ñel hombre invisibleò. Veamos el sistema: se 
filma a Max Schreck sobre un fondo negro, con partes de 
su cuerpo (el húmero, el vientre) cubiertas con malla 
negra, para que as² queden invisibles ña trav®s de diversas 
piezas del mobiliario, postigos, marco de la ventanaò, pues 
luego el decorado se sobreimpresiona sobre el fotograma.  
 
Tras varios meses de duro trabajo, el rodaje se concluyó 
en Diciembre de 1921. Una de las leyendas del film se 
refiere a problemas de todo tipo durante el rodaje: en 
Agosto, Murnau y su equipo se hallaban en Praga, donde 
tuvieron que recuperar la cámara que les habían 
confiscado las autoridades checas al cruzar la frontera, 
previo pago de cinco mil coronas. Cuando llegaron a los 
Altos Tatras, uno de los puntos más elevados de los 
Cárpatos, el director se empecinó en rodar desde las 
cumbres más altas, para lo cual no dudaba en obligar a 
sus técnicos a cargar con todo el material de rodaje en 
carros precarios y subir por empinados caminos que 
serpenteaban al borde de precipicios, mientras los 
cocheros locales se quejaban sin cesar. Luego viajaron 
hasta la ciudad de Dolny Kubin1 para filmar escenas en su 
castillo, con un atrezzo que helaba la sangre de los 
lugareños: en la senda de acceso al castillo, se rodaron 
tomas con la carroza del vampiro, aparcada en mitad de la 
plaza y provocando el rechazo de los vecinos... que se 
quedarían de una pieza mientras miraban de reojo al 
siniestro vampiro, puesto que el actor Max Schreck se 
vería obligado a mantener su caracterización durante las 
pausas del rodaje.   
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Hoy día, Nosferatu, con sus localizaciones (verdaderos 
castillos, barcos y bosques) y la soberbia actuación de Max 
Schreck, está considerada como una de las mejores 
películas de vampiros jamás rodadas. Desgraciadamente, 
los cambios que Henrik Galeen y el propio Murnau 
impusieron en el guión no fueron lo bastante severos, ya 
que el argumento seguía tan de cerca el libro de Stoker 
(más cerca, de hecho, que las distintas versiones de 
Drácula rodadas hasta hoy), que la viuda del escritor 
irlandés, Florence Balcombe, no se dejó engañar, y tras el 
estreno de la película en la Marmorsaal del zoo berlinés el 
4 de marzo de 1922, inició de inmediato acciones legales 
contra el film. Los tribunales terminaron por darle la razón 
en 1925, ordenando la destrucción de todas las copias 
existentes. 
 
No fue hasta 1935 que Nosferatu pudo estrenarse en 
Estados Unidos, mas ya para entonces quedaba anticuada 
y no fue ningún triunfo de taquilla, pues el Drácula elegante 
popularizado por Lugosi se había impuesto2. 
  
II.-é hasta que el sacrificio de una mujer puraé 
Ficha técnica de Nosferatu, eine Symphonie des Grauens, 
film de 1922. 
Director: F. W. Murnau 
Guion: Henrik Galeen, basado en Drácula, de Bram Stoker. 
Producción: Albin (escrito Alwin) Grau y Heinrich 
Dieckmann, para la Prana Film GmbH de Berlín. 
Fotografía: Fritz Arno Wagner y Gunther Krapf. 
Decorados: Alwin Grau 
Música: Hans Erdmann 
Intérpretes: Max Schreck (conde Orlok), Gustav von 
Wagenheim (Hutter), Greta Schröder (Ellen), Alexander 
Granach (Knock), G. H. Schnell (Harding), Ruth Landshoff 
(señora Harding), John Gottow (Bulwer), Gustav Botz 
(director del manicomio), Max Nemetz (capitán), Wolfgang 
Heinz (marinero resuelto), Albert Vöhr (marinero enfermo), 
Guido Herfeld (posadero), Hardy von François (médico del 
hospital) y Fanny Normann-Schreck (monja/enfermera del 
hospital, no acreditada). 
Argumento: Del diario de Johann Cavallus: éstos son los 
hechos de la gran epidemia de peste bubónica acaecida 
en la ciudad de Wisburg, en el norte de Alemania, en el 
año 1838 de la encarnación de Nuestro Señor Jesucristo, 
con datos tomados de los diarios del joven Hutter y su 
bienamada Ellen. 
 
Después de unas escenas románticas entre Hutter y su 
prometida Ellen, aquél se dirige a su trabajo y un individuo 
bien vestido, el profesor Bulwer, le sale al paso: 
- Joven, tenga cuidado. 
- ¿Por qué? 
- Recuerde -responde, sonriendo astutamente-: nadie 
escapa a su destino. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Hutter trabaja como escribiente en la inmobiliaria de 
Knock. En su despacho, encaramado sobre su altísimo 
taburete, Knock lee un papel cubierto de signos 
cabalísticos. Sus ojos brillan codiciosos y suelta una risa 
hueca. Llama a Hutter, y le enseña el pergamino. 
- El conde Orlok, un multimillonario de Transilvania, desea 
adquirir una casa aquí. Significará una estupenda comisión 
para ti, Hutter. El joven asiente. 
- El ¼nico problema esé que ser§ un largo viaje, muy 
largoé que quiz§ cueste fatigas y un poco de sangre. 
 
Hutter se acerca al mapa de Europa, colgado en la pared, 
y sigue el itinerario con el dedo. Riendo como un histérico, 
Knock lleva al joven hasta la ventana, desde donde se 
divisan viejas casas medianeras ya deshabitadas. 
- ¡Ofrécele ésa, una casa enfrente de la tuya! 
- De acuerdo. 
- Pues, en marcha. Y no te preocupes si los campesinos 
de all§ hablan de la ñtierra de los fantasmasò. 
 
Tras despedirse de Ellen, y dejarla al cuidado de sus 
parientes el rico armador Harding y su mujer, Hutter 
emprende su viaje. Gracias a las postas preparadas, 
alcanza pronto los Cárpatos y hace noche en una posada 
cercana al bosque. 
- ¡Rápido, la cena! ïgrita-. Debo llegar al castillo del conde 
Orlok. 
 
Todos los parroquianos se quedan espantados al oír el 
nombre. El mesonero toma la iniciativa y convence a su 
huésped para pasar la noche en la posada y seguir su 
viaje por la mañana. 
 
En su habitación, Hutter saca de su maleta un librito cuyo 
t²tulo es. ñDe los vampiros y su existencia ï An·nimoò. Y 
lee: ñé el primer vampiro naci· en 1443. De todas las 
plagas que han caído sobre este valle de lágrimas, la peor 
es la del nosferatu, el vampiro, el cual duerme durante el 
día y se despierta por la noche para rondar entre los 
vivosé Su nombre, nosferatu, jam§s debe pronunciarse, 
ya que resuena con mil ecos, como un aullidoéò 
-¡Bah, bobadas! Hutter bosteza, aburrido, y no tarda en 
rendirse al sueño. 
 
Afuera, la diligencia, con su tiro de cuatro caballas, está 
presta a partir, con el sol brillando alto. El cochero fustiga a 
los caballos, y la diligencia corre, hasta llegar a una 
encrucijada. Allí se detiene. 
- ¡Les contraté para que me llevaran al castillo! 
- Ni por todo el oro del mundo iremos allá. 
 
Hutter, furioso, baja, recoge su equipaje y se encamina a 
pie al paso, una inmensa cortadura que divide en dos la 
alta montaña. A lo lejos se distingue un castillo que ocupa  
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la cumbre de una colina, un castillo 
con altas torres, de irreal 
arquitectura. Prosigue hasta una 
ermita sobre un enorme peñasco, y 
cuando llega a una bifurcación 
aparece por el camino adyacente un 
carruaje de cuatro caballos, lanzado 
a sorprendente velocidad. 

 
Se detiene en seco ante Hutter, quien 
asombrado nota que el cochero, 
tocado de un sobrero adornado con 
una larguísima pluma, va embozado 
con su capa. De su rostro sólo 
asoman unos ojos redondos, 
saltones,  debajo de unas cejas muy 
peludas. Con la punta del látigo, el 
desconocido le hace seña de subir, y 
el joven se acomoda en el carruaje. 
Los caballos parten raudos a una 
velocidad muy superior a la de un tiro 
normal. Hutter grita y se revuelve 
chillando al cochero que se detenga, 
pero la diligencia sigue cada vez a 
mayor velocidad.  

 
Se detiene ante la puerta del castillo: 
el embozado cochero indica la puerta 
con el extremo del látigo, Hutter 
recoge su equipaje y se dirige hacia 
la puerta. Ésta se abre como por arte 
de magia, lo que le sobresalta, y 
entra al patio. Entonces ve que el 
carruaje se marcha con su 
característica velocidad, perdiéndose 
en el bosque. 

 
Está solo. La puerta del castillo, por 
una influencia mágica, se cierra sola. 
Ahora una puerta interior se abre y 
sumido entre tinieblas viene a su 
encuentro un hombre alto y flaco, 
tocado con gorro frigio y vestido con 
casaca. Tiene un rostro cadavérico, 
enormes orejas puntiagudas y 
deformes como las de los 
murciélagos, ojos saltones bajo 
peludas cejas, y una boca cuyos 
labios disimulan unos incisivos largos 
como los de los roedores. Diríase un 
hombre-rata, que camina encorvado 
y con las manos cruzadas sobre el 
pecho, igual que las momias 
egipcias, sus largas uñas siempre 
hacia abajo. 
- ¿El conde Orlok? ïpregunta Hutter. 
- Yo soy Orlok. La cena le espera ï 
responde, invitándole a pasar-. Mis 
criados se han retirado. 

 
Cuando Hutter pasa tras el conde, la 
puerta se cierra de nuevo 
mágicamente, asustándolo otra vez. 

 
En el comedor, una mesa regiamente 
servida. Mientras Hutter da buena 
cuenta de las viandas, Orlok se  

EL ENIGMA AROS: ¿DE CRÍTICO DE CINE A LÍDER NAZI? 
 
Veamos una de las muchas crónicas que se escribieron a raíz del deslumbrante estreno de Nosferatu, en este caso 
publicada en el Lokal Anzeiger de Berlín, nº 10, del 6 de marzo de 1922, pág. 37 y ss. 
 

<<UNA SINFONÍA DEL TERROR 
Había una vez alguien que ignoraba lo que era el miedo. Prefería salir a bailar con su novia. Así que se fue a la 
première de Nosferatu. Se llevó una gran sorpresa, cuando tras un breve discurso de presentación las luces del cine 
se apagaron, el proyector empez· a zumbar y el t²tulo anunciaba que una óSinfon²a del Torrorô iba a desarrollarse 
sobre la blanca pantalla. Desde tiempos inmemoriales, los hombres se contaban historias de espectros y de 
vampiros, los cuales son inmortales, y su energía sobrenatural la consiguen de los vivos, a quienes durante la noche 
succionan la sangre... El nosferatu es uno de dicha especie. Habitan allá en los Cárpatos, en algún castillo de 
cuento de hadas, apropiado para el filme a la vista de su siniestro torreón. De ahí comprendemos que el ocultismo 
ahora triunfe (sic), razón por la cual en los cines alemanes se manifiesta el mayor interés por las historias de seres 
terroríficos. Interés que aumenta con la realidad cotidiana, a la vista del cartel de ñNo hay entradasò colgado en la 
taquilla. 
 
El nada agradable papel del protagonista lo encarna Max Schreck, de Munich. Tenía ante sí una difícil tarea. En el 
papel de espectro chupador de sangre, no hay más que un paso de lo impresionante a lo ridículo. En la Marmorsaal 
vive uno en toda su plenitud el misterio del nosferatu, igual que cuando, entre la medianoche y la una de la 
madrugada, se lee a E. T. A. Hoffmann o a Edgar Allan Poe. Pero, ¿qué opinará al respecto la recia lavandera de 
Trevenbrietzen, la cual consagra a¶os y a¶os a la lectura de los libritos de ñCrep¼sculoò o de los 246 cuadernos de 
Schinderhannes?, ¿estará preparada? Aquí se plantea la eterna pregunta: ¿arte o chapuza? Porque se ha alcanzado 
la frontera entre lo artístico y lo ridículo en este trabajo de altísima calidad plástica. 
 
Raras veces he visto una película en la cual el desarrollo de la historia esté supeditado a los paisajes, a la Naturaleza 
misma, donde se haya sacado el máximo partido a los actores y técnicos, quienes han atravesado continuamente la 
línea entre lo cómico y lo trágico a lo largo de los cinco actos que dura la función, superando todos los obstáculos 
que la fatalidad colocó en el camino. Muchos de ellos son merecedores de los mayores elogios: Greta Schröder y 
Ruth Landshoff, el melancólico joven Von Waggenheim, John Gottow, y sobre todos ellos, Alexander Granach, que 
nos recuerda mucho a Werner Krauss, y G. H. Schnell. 
 
F. W. Murnau reina sobre la frontera entre lo visible y lo invisible. De él todos hemos oído hablar. Su película es un 
discurso brillantísimo sobre el porvenir del arte cinematográfico. Las escenas del barco, a caballo entre el plató y el 
mar, son piezas dignas de museo del cine. A veces por el encuadre, pero mejor todavía, por el montaje. También 
sorprende la calidad de la interpretación de los marineros. El joven director, antiguo miembro del Deutsches Theater, 
pronto se verá ante más importantes desafíos. 
 
La música para el film y para el baile es del doctor Erdmann, quien en ocasiones, mediante majestuosos acordes de 
violín, nos condujo al paraíso sobre las nubes. Pero los musici tocaron con denuedo. Ejecutaron un soberbio 
contrapunto dominado por el piano de grandes tubos, resultando una notable combinación de orquesta de gaitas y 
órgano, virtuosamente ejecutada por herr Schmidt. 
 
NOTA.- El instrumento fue proporcionado sin cargo alguno por la casa Schiedmeyer para la ocasión, lo que 
demuestra que el programa de la velada no solamente era conocido, sino que mis bisabuelos, mi abuela, mi madre... 
me habrían puesto al corriente si hubiese hecho falta. Durante la fiesta tuvimos ocasión de ver a figuras de la 
cinematografía como Fritz Lang, Hans Heinz von Twardowski, Hans Kraly y tantos otros. 

Firmado : AROS >> 
 

àQui®n se esconder²a tras este pseud·nimo de ñAROSò? Parece que su opini·n sobre la interpretaci·n de Schreck 
como el vampiro no era muy favorable, al situarla entre lo sublime y lo ridículo, y que estaba más interesado en el 
acompañamiento musical del filme que en su propia trama. La clave quizás se halle en el siguiente interrogatorio 
efectuado casi un cuarto de siglo después, tomado de las actas del Juicio de Nuremberg: 
 
- Declaración de Alfred Rosenberg, lunes 15 de abril de 1946, ante el propio Tribunal aliado. 
Fiscales: Mr. Dodd (inglés) y el general Roudenko (ruso). 
Defensor de Rosenberg: Dr. Thoma (alemán). 
 

JUEZ.- Díganos su nombre. 
ALFRED R.- Alfred Rosenberg. 
JUEZ.- Explíquenos su vida. 
A.R.- Yo nací en el pueblo de Reval, a orillas del Mar Báltico... Posteriormente, me gradué en 
Arquitectura en la Universidad de Moscú... Cuando estalló la revolución, me vi obligado a huir 
a mi pueblo natal. Una vez el lugar fue liberado por las tropas alemanas, opté por la 
nacionalidad alemana... En Noviembre de 1919, llegué en coche a Berlín y desde allí me 
trasladé a Munich. Mientras aguardaba el momento propicio para abrir mi proyectado estudio 
de arquitectura, a través de mis amistades me empleé en un semanario, que en aquellos 
días se hallaba en pleno auge... Colaboré en dicho semanario desde Enero de 1920 y 
viv²a de mis art²culos...ò 

 
Por desgracia, ni el juez, ni los fiscales, ni tampoco su abogado defensor, preguntaron al acusado el nombre de dicha 
publicación. Así que sólo podemos especular con la identificaci·n de ñAROSò como posible acr·nimo de Alfred 
ROSenberg, a partir de las coincidencias de fechas y otros detalles como la referencia directa a que Nosferatu 
suponía el triunfo del ocultismo, materia que no era ajena al futuro ministro para los Territorios Ocupados del Este, 
dado que por esos años fue un activo miembro de la Sociedad Thule. Algunas fuentes señalan en cambio que 
ñAROSò ser²a el pseud·nimo utilizado en los años 20 y 30 por Alfred Rosenthal, un periodista y escritor 
cinematográfico, lo cual se ajusta mejor a la naturaleza del texto que hemos transcrito. 
 
Los dos Alfred R. tuvieron un final trágico: Rosenthal, prisionero en el campo de concentración de Theresienstadt, fue 
deportado a otro campo en Riga, donde murió el 23 de agosto de 1942.  En cuanto al líder nazi Rosenberg, fue 
juzgado y condenado a muerte en Nuremberg, siendo ejecutado en la horca el 16 de octubre de 1946.  
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concentra en la lectura de la carta redactada en clave de 
signos jeroglíficos y cabalísticos, código convenido entre el 
conde y el agente inmobiliario Knock. 
 
Nervioso por las furtivas miradas que el conde le lanza con 
sus ojos ratoniles sobre el pliego que finge leer, se corta en 
la yema del pulgar, y de inmediato el conde acude a su 
lado. 
- ¡Fue por mi culpa, joven amigo! ¡Su preciosa sangre! 
 
Hutter se espanta ante el amenazador aspecto de su 
anfitrión, que le atrapa la mano y empieza a chupar la 
herida. El joven se la retira violentamente y el conde 
parece recobrar el dominio de sí mismo. 
- ¿Querrá usted quedarse hasta mañana, amigo mío? 
Amanecerá pronto, y yo duermo de día. Así descanso 
mejor. 
 
El conde señala a Hutter un sillón sin dejar de mirarle de 
frente, hasta que cae sobre el asiento. 
 
El amanecer. Hutter despierta de un sueño profundo al 
recibir los rayos solares en la cara. Son las diez de la 
mañana y empieza a recorrer el castillo, sin ver a nadie. 
Quizá el conde vive solo y mintió al hablar de criados. Los 
rayos del sol penetran por las vidrieras. Coge su espejito 
de afeitado y se mira el cuello: sobre la nuez de su 
garganta, tiene una marca superficial, dos puntitos limpios, 
pero empieza a reír. Le ha influenciado el libro sobre los 
vampiros, serán picaduras de mosquitos o arañas, ¡nada 
más! 
 
Pasa el día recorriendo el exterior e interior del castillo, y 
llega la hora de la cena. Orlok, tocado con su gorro frigio, 
están sentados a la mesa. El conde lee, en documentos 
redactados con signos cabalísticos, la descripción de la 
propiedad. De su saca de viaje, Hutter extrae otros legajos. 
Un medallón cae al suelo y el conde se apresura a 
recogerlo. 
- Mi prometida ïexplica Hutter. 
 
Orlok mira el pequeño retrato, sonriendo codicioso. 
- Su prometida, amigo mío, tiene un precioso cuello, níveo, 
blanquísimo... 
 
Lo devuelve a Hutter, quien se lo guarda cerca del 
corazón. 
- Compro la casa, situada enfrente de la suya. 
 
Firma. Hutter recoge los documentos, los guarda en la 
saca, y se retira. En su maleta, encuentra de nuevo el 
librito, y lee: ñPor la noche, el nosferatu se levanta de su 
tumba, para sorber la sangre de los vivosò. Asustado, se 
acerca a la puerta, esperando oír pasos. Abre como una 
rendija, y sobre el pasamanos de la escalera ve 
materializarse al conde, bañado por la luz de la luna que 
entra por los ventanales. El fantasma se desvanece; Hutter 
cierra la puerta y se asoma a la ventana, que da a un 
altísimo precipicio, cortado a pico, bajo el cual muge un 
furioso torrente. 
 
 
 
 
 
 
 

A cientos de kilómetros de distancia, Ellen duerme 
plácidamente en su cama, pero se despierta sobresaltada 
y tiende sus brazos. 
- ¡Hutter! ïgrita-. ¡Hutter, amor mío! 
 
Se levanta y avanza hacia las abiertas puertas acristaladas 
del balcón. Abajo, Harding repasa las cuentas del día 
mientras fuma su larga pipa con cazoleta. Escucha el grito 
de Ellen y corre arriba donde la ve caminar como una 
sonámbula por el pretil del balcón, para caer desmayada 
en sus brazos. 
 
En el castillo, por la escalera, sube la sombra de Orlok, 
amenazadora, hacia la habitación de Hutter. Oye las doce 
campanadas y se cubre hasta arriba con las sábanas. La 
puerta de la habitación se abre mágicamente, y entre los 
rayos de luz lunar, Orlok se materializa en el marco de la 
puerta, llenándola con su estatura. La sombra del 
monstruo cae sobre las sábanas que cubren a Hutter. Ellen 
grita otra vez. 
- ¡Hutter! 
 
Orlok ñescuchaò el grito de Ellen y vuelve la espalda al 
aterrorizado joven, el vampiro sale y la puerta se cierra 
mágicamente tras él.  El sol asoma sobre las cumbres. 
Hutter, tendido en el suelo, se levanta. Se toca el cuello y 
se mira en el espejito. Ahora, cerca de la nuez de la 
garganta, tiene dos feos pinchazos, que no han tocado las 
venas... Después de todo, el vampiro se vio interrumpido 
mientras escuchaba los gritos de Ellen. Intenta abrir la 
puerta, pero está cerrada. Abre una de las ventanas y se 
descuelga por las enredaderas hasta el patio. Desciende 
por una escalera y llega ante una cripta con una tumba 
grande y señorial. La tapa, de madera carcomida, tiene 
una rotura por la que puede ver el rostro del conde Orlok, 
inmóvil y pálido como muerto, los ojos muy abiertos y los 
larguísimos incisivos asomando entre los contraídos labios. 
 
Empuja la tapa, que cae ruidosamente. Allí está el cuerpo 
completo del monstruo, el nosferatu, rígido, inmóvil. Hutter, 
espantado, comprende la verdad, y corre a encerrarse en 
la primera habitación que ve abierta. El amanecer ve a 
Hutter sentado, sin separarse de la ventana. Quizá así 
logre despistar al conde. Y no tendrá que aguardar mucho, 
pues Orlok carga, una a una, cajas de madera del tamaño 
de un hombre en un carro tirado por caballos. Moviéndose 
velocísimo, apila seis cajas en el carruaje y fustiga a los 
caballos, marchándose del castillo. 
 
Hutter tiene una idea fija: Ellen. Coge las sábanas de la 
cama y, atándolas, improvisa una cuerda, y se descuelga 
hasta el patio. Por desgracia, la cuerda queda corta y salta 
al vacío, quedando inconsciente al pie del muro. 
 
Un hospital, ya en la ciudad. Una monja-enfermera se 
acerca a uno de los pacientes, dormido en uno de los 
lechos. Es Hutter. Un médico acompaña a la monja. 
- Lo trajeron unos campesinos ïexplica la monja-. Tiene 
fiebre y su expresión es la de un loco. 
- ¡Ellen! ïgrita. 
 
Un puerto. Varios barcos permanecen amarrados. Las seis 
cajas de madera van a ser cargadas. El capitán del 
bergantín-goleta Empusa examina las cajas y lee el 
documento del flete: ñBergant²n-goleta Empusa, de Varna 
a Wisburg. Cargamento: seis cajas de tierra de los 
C§rpatosò. El capit§n ordena a  un marinero abrir una caja. 
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Sólo contiene tierra y enormes ratas. Una de ellas pica a 
otro marinero, que de un pisotón mata al roedor. 
 
En un aula de la Universidad e Wisburg, rodeado de sus 
alumnos más aplicados, el profesor Bulwer directa sobre 
los fenómenos de la Naturaleza. Los alumnos prestan 
atención a las trampas que Bulwer le muestra. Es una 
planta carnívora que, en medio de hojas verdes, muestra 
unas ñtrampasò que permanecen abiertas como fauces 
devoradoras. Bulwer mira victorioso a sus alumnos. 
- Como un vampiro, ¿verdad? 
 
En el manicomio, Knock se halla en una de las celdas, en 
cuclillas sobre el camastro y riendo sin parar. 
- ¡La sangre es vida! ¡la sangre es vida! 
 
Un guardián mantiene sujeto en un presa a Knock, quien 
señala a la pared, donde se advierte un mapa dibujado con 
misteriosos símbolos: 
- ¡Arañas! ïgrita-. 
 
En una telaraña, la enorme y negra tarántula se mueve 
hacia una mosca enredada, su presa natural. El director 
observa la conducta del loco muy interesado. Éste se 
desprende del guardián, y pilla entre sus dedos la mosca 
prisionera, comiéndosela con deleite. Ellen ha caído en la 
melancolía. Pasa largas horas en las dunas de la playa, 
esperando a su amor. 
 
En el hospital, Hutter se levanta con el cuerpo dolorido, 
ayudado por la solícita monja. 
- ¡Debo llegar a Wisburg lo antes posible! 
 
El Empusa sigue su singladura, navegando con todo su 
velamen desplegado. El agotado Hutter cruza un río a 
caballo, tras localizar un vado seguro. Un marinero corre 
por la cubierta del barco y entra en el camarote del capitán. 
Le dice que un marino está enfermo, el mismo a quien le 
mordió una rata. Se incorpora un poco, y ve al fantasma 
del conde Orlok sobre una de las cajas de tierra: el 
fantasma se desvanece. 
 
Hutter cabalga por un espeso bosque, bajo los escasos 
rayos solares capaces de atravesar el tupido ramaje. 
 
El marinero enfermo ha muerto. Y un colega suyo blande 
amenazador un hacha diciendo a voces: 
- Voy a la cala. Creo que hay algo raro allá. 
 
El marinero forzudo, con el hacha, rompe la tapa de una de 
las cajas. Llena, llena de ratas hormigueantes, hasta los 
bordes, mientras la noche desciende sobre el mar. Cuando 
el marinero estaba llegando a su destino, el conde Orlok se 
alza de su caja de tierra, huyendo en busca del capitán: 
- En la cala ïy se arroja al mar, ahogándose. 
 
El conde Orlok pasea sobre la cubierta, bajo las drizas y 
cordajes.  El capitán, con los ojos dilatados de asombro, lo 
ve. El bergantín-goleta Empusa sigue navegando, por 
efecto de la tempestad y a merced de los elementos. Y en 
casa, Ellen padece de sonambulismo. Vestida solamente 
con un liviano camisón, pasea por el balcón de noche, y 
tiende sus brazos a la oscura noche, como llamando a su 
amor. 
 
El viento ha abierto la ventana y agita los visillos en la 
habitación del matrimonio Harding. Ella se despierta, se 

envuelve en un chal, y a toda prisa va con Ellen, 
obligándola a bajar del pretil del balcón, donde se había 
encaramado con riesgo evidente. La abraza para que no le 
afecte el frío nocturno; llega Harding. 
- ¡Debo ir a él! ïchilla Ellen-. ¡Ya llega! 
 
Asombro de los Harding, que no entendieron a quién se 
referirá: ¿a Hutter... o algo más siniestro? 
 
En la última posta, Hutter se apea de la diligencia y 
prosigue corriendo.  En casa de los Harding, se abre la 
puerta, y la señora sale corriendo alborozada al jardín, 
donde Ellen descansa. Y en el manicomio, Knock aferra 
con sus manos las rejas del alto ventanuco y se iza a 
pulso; desde esa atalaya contempla al Empusa entrando 
por el canal de Wisburg, sin apenas velocidad. 
- ¡El amo ha llegado! ïríe con la lengua colgando-.  
 
El conde Orlok levanta a pulso una caja de tierra3. Y, una a 
una, las baja del barco y las va amontonando debajo de un 
puente que cruza la calle. En el Empusa, las ratas, 
blancas, grises, moradas comienzan a salir dando saltitos 
por la abierta escotilla de la cala, una, dos, tres, diez, 
cien... cientos... miles. 
 
Hutter alcanza por fin la casa de los Harding. Abraza a 
Ellen con todas sus fueras, al mismo tiempo que el 
monstruo transporta furtivamente su caja llena de tierra por 
la calle, pasando delante de la casa de los Harding, 
mientras Hutter sostiene a su inconsciente prometida.  
 
La vieja mansión frente a la casa de Hutter, medianera a 
otras igual de cochambrosas. El conde Orlok cruza el canal 
en una piragua, llega ante la antigua puerta de madera... y 
se introduce por las rendijas, por las que apenas puede 
pasar la hoja de una cuchilla. 
 
Las autoridades: el alcalde, el juez, el comisario de policía 
y los armadores de Wisburg (Harding entre ellos) llegan 
ante el amarrado Empusa. Tres vigorosos marineros 
colocan la pasarela, a fin de que la comitiva suba. 
Descubren al difunto capitán, con el rostro desencajado, 
atado a la rueda del timón. El juez ordena el levantamiento 
del cadáver. 
 
Harding se cala las antiparras, entra en el lóbrego 
camarote del capitán, encuentra el diario de a bordo, lo 
abre y se coloca bajo el rayo de luz para poder leer: 
ñVarna, 12 de julio. Zarpamos con seis cajas de tierra 
llenas de ratasò. Harding sale y desciende por la pasarela, 
muestra el diario al alcalde y todos se dirigen al 
Ayuntamiento. Las autoridades se han reunido en el salón 
municipal, bajo un mural que representa una escena 
marinera. Junto a una ventana, el cadáver del capitán yace 
sobre las angarillas que sirvieron para trasladarle allí. El 
profesor Bulwer, concluido su examen, se dispone a leer a 
todos los presentes los diarios. 
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